
PRECIOS DE s n s c R i c i o n ;

UES TRtME

• r . l . v l ............................ 10 rs. .%
jVovilicias...................... 12 34
Kii extrauiera................. 24 70
Kü lis Antillas................ 90
Filipinas..........................
N.imero suelto, u n  rea l.

M 100

Se insertan anuncios á razón de 2Í e¿ntimos línea 
i  precios convencionales seĝ tw las circunstancias de 
los mismos. También se admiten remitidos y comu* 
nicados á precios igualmente convencionales.

i 1 Eco d e  Bo publicará todos los días
á excepción de loe Iones y las grandes festividades 
del afio. '

ECO DE ESPAÑA
PERIODICO MODERADO

POHTOS DE SOSCRICIOR.
R ladrld.—Administración y Kedaccion este de 

periódico, calle de la Visitación, 8, 2.”
E a tr a n je ro .—París, para siiscrioiones y aanu- 

cios, C. A. Saavedra, me Taitbout, 5.5.—Para sm- 
oriciones también, librería de E. Denne Scbmiiz, 
rae Favart 2.

Londres, p.ara anuncios y suscriciones, O. A. 
Saavedra, 1, Úecü Street .Stret Straud.

En Madrid la auscricion se abonará en efectivo. 
Las de provincias del propio modo, ó por libranzas 
del Giro mútuo, ó selloe de correos, y también jmr 
le tru  de exacta realización á favor de la Adminis­
tración de esta última manera ó bien haciendo su 
abono en efectivo, se servirán las snscriciones en 
ültramar.

El importe de las suscrlolones que se envíen por 
onalqnlera clase de giros, se suplica que sea en carta 
oertlnoada.
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C R O N I C A  P A R L A M E N T A R I A

De^mea del despacho ordinario, continuó la 
discusión pendiente sobre la interpelación del 
Sr. Romero Robledo.

El jóven diputado y  antiguo ministro se ex­
tendió en su segunda parte en oportunas y  ra­
zonadas observaciones sobre la situación inte­
rior, y especialmente sobre la indisciplina del 
ejército, refiriendo con frase limpia y  palabra 
elocuente los horribles hechos que han tenido 
lugar en la uiayor parte de las poblaciones im­
portantes de España,

El Sr. Romero Robledo se mostró un tanto 
impresionado por la actitud de una parte de la 
prdhsa con relación al hecho de haber tomado 
asiento en la Cámara, y  esto le hizo testar un 
poco exagerado en la apreciación del estado de 
división en que se encuentrau los partidos po - 
líticos. No le falta razón en el fondo; pero estas 
divisiones pueden desaparecer el dia ménos pen­
sado ante el peligro común, y  esperamos que 
así suceda en bien de la patria.

La Cámara oyó con mucho agrado este dis­
curso: bien es verdad que el Sr. Romero Ro­
bledo estuvo tan prudente y  discreto como elo­
cuente.

El Sr. Castelar se levantó, más bien para 
hacer un anuncio que para pronunciar un dis­
curso. Las pocas palabras que dijo fueron reci­
bidas con grandes aplausos, por el sabor de ór- 
den y  de buen Gobierno, que no conocerá el 
Sr. Castelar en su república.

El Sr. Pascual y Casas pronunció también 
un pequeño discurso, contestando á las alusio­
nes de que había sido objeto.

En segTiida pronunció un buen discurso 
nuestro amigo el Sr. Estéban Collantes, desen- 
vofviendo los puntos siguientes:

1. * Contestación á ios argumentos hechos 
por la prensa en la cuestión de retraimiento.

2° Advenimiento de la república: historia 
de la comisión permanente y  defernsa detenida 
de sus actos,

íl.* Consideraciones sobre la opinión de Eu­
ropa con relación á la república federal.

4. ° Exposición del estado general del país.
5. ® Exámen de las medidas excepcionales: 

falseamiento del principio de igualdad ante 
la le}',

6. * La república federal es contraria á la 
civilización moderna: es un retroceso, y  es ,de 
todo punto imposible.

Nuestros lectores leerán este discurso ínte­
gro en uno de los próximos números.

La Cámara le oyó con mucha atención, y  
con muestras de que escuchaba con agrado, 
si no las doctrinas, la manera prudente y  enér­
gica de exponerlas.

Con este discurso terminó la sesión.

LOS I N T R A N S I G E N T E S

La minoría republicana publicó ayer su 
anunciado manifiesto al país, explicando las 
causas que la han obligado á adoptar aquella 
resolución. Como era de esperar, el manifiesto 
es una recapitulación de cuanto se ha dicho 
contra la mayoría por lo que ha hecho y ha de­
jado de hacer.

Expresan los firmantes su sentimiento por­
que no se haya emprendido una política esen­
cialmente federal y porque la mayoría trató 
siempre á los reformistas más que con despego, 
con enemistad y  les negó las consideraciones 
que han disfrutado todas las republicatias en 
plena dominación realista. La reconvención es 
Severa, aunque no diremos que sea exacta.

Después de esas razones, que pudieran cali­
ficarse de aqjor propio, vienen las de conducta 
y doctrina, mapifestíindo lo sucedido con el 
proyecto de ley de medidas extraordinarias y 
con el bando del gobernador de Madrid; ley 
y bando que consideran como otros tantos aten­
tados contra los derechos ilegislables, haciendo 
con este motivo algunas refiexiones de las que 
siempi’e se han hecho en la tribuna y  en la 
prensa al tratar de esa cuestión.

Para los firmantes es, como debe suponerse, 
muy reaccionaria la mayoría, lo cual constitu­
ye la ley del progreso en esta clase de Gobier­
no. Los radicales republicanizados fueron bien 
pronto reaccionarios para los republicanos an­
tiguos; estos lo fueron para los republicanos 
nuevos do la mayoría, que, á su vez, lo son para 
los intransigentes; en cambio, los intransigen­
tes son tán reaccionarios para los intemaciona­
listas de Sevilla, Jeréz, Sanlúcar y  otros puntos, 
como para ellos puede serlo el ménos republica­
no de ios individuos de la mayoría.

^ 3  firmantes del manifiesto dicen que no 
pueden continuar asistiendo á las sesiones de 
uim Asamblea que autoriza tan tremendos aten- 
tedos, ni contribuir á confeccionar una Consti- 
ucion donde los derechos naturales han de 

quedar legis ables y  la persona y  el honor del
ciudadano al caprkho de una autoridad cual­
quiera, de un código que, según los pasados 
acuerdos, tiene necesariamente que ¿ r  más 
reaccionario que la última Constitución rea­
lista.

Por su parte, la comisión encargada de re­
dactar el proyecto de Constitución, parece que 
ña suspendido sus tareas, según indica La Gor- 
r«spond£'nda, fundándose en que no puede dis­
cutirse bien el proyecto si no concurren á 
la discusión los diputados reformistas. De donde 
resulta que por esa retirada queda sin consti­
tuir legalmente la república federal, quedando 
al arbitrio de las provincias constituii-se como 
más le plazca ó no constituirse nunca, que será
10 que venga á suijeder.

Dice la minoría que nse lleva la bandera 
iisagrada  ̂del partido, para que no se manche
11 con las impurezas del doctrinarismo." Quedan, 
pues, formando la mayoría los impuros doc-

, trinarios, circunstancia que sorprenderá á no 
pocos de sus individuos, pues además de que 
no querrán pasar por impuros, no habrán caído 
en la cuenta de que fuesen en poco ni en mu 
cho doctrinarios. Quedan también sin bandera 
ó cuando ménos sin bandera sagrada, pues el 
pendón verde del profeta se lo llevan en su re 
tirada los verdaderos creyentes de la república 
federal.

Quién había de decir á los antiguos repu- 
blicano.s, á los que, como dijo el actual presi 
dente del poder ejecutivo, habían estado veinte 
años perturbando el país; á los que tanto tra­
bajaron des je 1868 para llegar á la proclama­
ción de la república; á los que en las noches dé 
lO y 11 de Febrero tanto trabajaron para con­
quistar esa forma de gobierno; á los que en la 
tarde del 24 de Febrero se hallaban resueltos 
á todo por salvarla del poder y  cautividad de 
los radicales; á los que tan resueltos y poco es­
crupulosos aparecieron eu la noclie del 23 de 
Abril; quién había de decirles que vendrían á 
ser expulsados del gremio republicano por los 
firmantes del manifiesto y  expulsados por doc­
trinarios y  fautores de la reacción?

Después del manifiesto de ayer y  de las de­
claraciones que él se hacen, la Asamblea viene 
á hallarse poco más ó ménos como la anterior 
Asamblea; no tiene bandera, no representa el 
partido republicano, ni practica sus principios 
y atropella la libertad; el peligro es grave, y  si 
no arrecia, será ppr fortuna de la Asamblea y  
no porque para ello no se haya hecho cuanto 
se ha podido.

ESTO S E  YA

La Asamblea Constituyente está profunda­
mente dividida, fraccionada y  destrozada por 
los mismos federales, y  no puede por lo tanto, 
emprender nada ni constituir nada.

El Gobierno, hijo de esa Asamblea, adolece 
de los mismos vicios, tiene las mismas debili -  
daies, está corroído por el mismo cáncer, y 
tampoco puede hacer nada, á pesar de sus £ i-  
cultades extraordinarias, porque nadie respeta 
su autoridad ni obedece sus órdenes; porque es 
impotente para restablecer la disciplina del 
ejército; porque tienen más poder que él Car­
vajal en Málaga, Salvoechea en Cádiz, la Di - 
putacion socialista en Barcelona, y el cabo Laña 
y el sargento Lamparilla en Cataluña.

Los intransigentes son también impotentes 
y  no tienen fuerza ni aun para derribar á osa 
Asamblea en disolución, ni á esa sombra de Go­
bierno que se cae por sí misma y está á punto 
de desaparecer en las tinieblas de la anarquía.

Las masas, con las cuales creen contar, los 
abandonan en el momento crítico, ó se desbor­
dan, aprovechándose Je las lecciones; y  es en 
vano que traten de escalar el poder, porque no 
tienen prestigio para conservarle cuarenta y  
ocho horas, y  para contener el impetuoso olea - 
je de su demagogia niveladora, desenfrenada é 
impía.

Los sicarios de todas las sectas revoluciona­
rias no se Contentan ya con ser instrumentos ó 
agentes subalternos, de ambiciones ajenas; han 
aprendido que son autónomos, y  no quieren ni 
necesitan jefes para resolver en su exclusivo pro­
vecho el problema de la liquidaciou social, ha­
ciéndose árbitros de vidas y  haciendas.

A eso caminamos; el cuarto estado se ha 
sobrepuesto, no sólo á la antigua aristocracia, 
sino tembien á la clase media, y  es hoy dueño ! 
absoluto de la situación; pero ahora llega el i 
turno al quinto estado que es más temible, 
porque enciei’ra toda la escoria de los pueblos 
y todas las excrecencias de la sociedad.

La revolución es una fiebre abrasadora, ín­
tima, y  estamos en uno de esos períodos álgi­
dos de vértigo, de verdadero frenesí, que nos 
arrastra á los abismos de la anarquía y  al cáos 
de una completa disolución.

Dentro de muy poco tiempo, tal vez ántes 
de terminar la estación canicular’, habrá des­
aparecido lá Asamblea; no tendremos ni som­
bra de Gobierno ni de autoridad alguna; habrá ■ 
desaparecido el ejército á causa de su creciente 
desmoralización, debida á la más vituperable 
impunidad; y  quedaremos entregados á los hor­
rores de la guerra civil á merced de las turbas 
revolucionarias que se apoderarán de nuestros 
bienes y ejercerán sobre nuestras personas y  so­
bre nuestras familias la tiranía más feroz y  las 
más humillantes vejaciones.

Sí; así habrá de suceder, porque, como he­
mos dicho, los revolucionarios tienen también 
su lógica fatal, inexorable; y  su lógica dice con 
nosotros, que si no se atajan los pasos de la 
revolución, tiene que. arrastrarnos forzosa y ne­
cesariamente al socialismo impío, á la Interna­
cional devastadora, al cuarto y  al quinto esta -  
do, hasta entregar á todos los ciudadanos hon­
rados y  laboriosos á merced de los vagabundos, 
de los holgazanes y  de los perdidos.

No perdamos el tiempo en plegarias y  sus­
piros inútiles y apresurémonos á conjurar el 
peligro que nos amenaza, y la gran catástrofe 
que viene sobre nosotros.

El mal tiene aún remedio, pero remedio 
supremo, que impone sacrificios heróicos y  re­
soluciones inmediatas y  rápidas.

Esto se va; esto es imposible, esto no pue­
de prevalecer. La república está desacreditada y  
perdida; la federación ha muerto ántes de na­
cer, no puede ya salir á luz y sólo podría, dán­
dola nosotros tiempo, engendrar el horrible 
monstruo de la anarquía más espantosa que 
han conocido los siglos.

Es preciso aniquilar á ese monstruo, á esa 
hidra de Lerna, que amenaza con sus siete ca­
bezas destruir la unidad nacional y acabar de 
pervertir la sociedad.

Si no estamos completamente locos; si no 
estamos dominados por el vértigo que embarga

I á todas las sectas demaggicas, tenemos el 
deber de mirar por nuestn salud y  de acudir 
en tan penoso trance á la ofensa de la patria, 
que es la patria de nuestrospadres y  habrá de 
serlo de nuestros hijos. No ludamos que hay 
republicanos de buena fé ae deploran como 
nosotros loa males del país los extravíos de 
sus correligionarios; pero ess republicanos, no

de apertura de calle y  alineación de proyecto. 
Es el segundo, el convento y  cláustro de Mon­
té Sion, anunciada la subasta para el 10 de este 
mes y  bajo el mismo motivo de apertura de ca­

lle y  venta de terrenos, precisamente en una 
ciudad que acaba de ensanchar su área diez 
veces más de la que tenia.

Oigámos lo que dice la obra España Pinto
pueden contener el desboramieuto de la d e - s  m e a  en, sus palabras textuales del Sr. Pí y
mágpgia y  de la impiedad; eos mismos lo con 
fiesan, y  ellos serán las pineras victimad del 
monstruo que engendraron on sus delirios re­
volucionarios.

El mismo Roque Bárci¡nos indica el ca­
mino que debemos seguir a estos momentos 
de angustia y  de dolor: ''Neperdamos la fé, no 
perdamos el alma, que es Icunico que nos que­
da, n, .4sí exclama en uno de sus recientes ar­
tículos el aposto! de la intr.nslgencia, la sibila 
de todos los ensueños revoloionarios, invocan­
do la prudencia para hacer ssaltar más lo ex;- 
traordinario é inmenso de s s aberraciones.

Aprovechémonos de esa dea para hacer el 
bien y  evitar una larga sérúde males infinitos. 
No importa que sus correli.ionarios tengan al 
infatigable propagandista po: loco ó por extra­
vagante. Su idea está mal q>licada, y  es más 
bien un insulto ó una lammtable aberración 
invocar á la Providencia, pa:a no perder el al - 
ma, cuando los que así se ixplican niegan á 
Dios y  son esclavos del matirialismo de su so -  
berbia racionalista; pues noatros, que tenemos 
íé en la inmortalidad, y  en i  Providencia di - 
vina, podemos invocarla onfiadamente para 
quenos preste su omuipoterte auxilio en la de­
fensa de la justicia y  del deecho.

D E S T R U C C I O N  D E  « O N U M E N T O S

En medio del frenesí poltico que desde mu­
chos años tiene divididos á bs españoles, puede 
calificarse de vandalismo el oárbaro empeño de 
destruir los monumentos a-quiteetónicos. Eu 
ninguna Nación antigua ni noderna se registra 
un período tan corto como d de la época cons­
titucional de España con la destrucción feroz 
de tantos y  tan señalados «difieio». Empezóse 
con el incendio de los con\ entos y monasterios 
para expulsar á los frailes v las monjas; luego 
continuó con la primera guerra civil, haciéndo­
se fuertes uno y  otro bando en las iglesias y  
los claustros; más tarde, en eada sublevación de 
bandería algún edificio más ha sido.sacrificado; 
y por fin, en esta segunda Jucha fratricida, caen 
á centenares los caseríos y  templos, cual si hu­
biese sonado la hora del juicio final para el 
arte de las construcciones.

Y si en el furor de las peleas y  eu la locu - 
ra de las batallas entre hermanos se sacrifi -  
can monumentos, es idóneo del mismo género 
de combate cuando en él entran las pasiones 
políticas más que el patriotismo. Pero cuando 
á sangre fria de una sesión municipal, ó en el 
despacho de un jefe ó de un gobernante se dic­
tan demoliciones de iglesias y  de campana­
rios, bajo el fútil pretexto del deseo urbano 
de abrir una calle ó de hacer una plaza, ó bien 
el lucro mezquino de saíjar algunos intereses 
del terreno que ocupara el área de un templo ó 
de un edificio, ya es de razón que la prensa dis­
creta, las academias y corporaciones científicas 
levanten su autorizada voz para contener tan 
equivocadas determinaciones.

No nos ocuparemos de las pérdidas que Ma­
drid ha sufrido en monumentos, si bien de es­
casa importancia artística, de interés material, | 
como por ejem¡)lo, el campanario de Santa Cruz  ̂
que era la veleta más alta de la capital; ni tam- j 
poco diremos una palabra del derribo de una 
estátua ecuestre de poco mérito, que podría 
aprovecharse con otro caballo para adornar 
otro sitio, esperando la salvación de la magnífi­
ca de Felipe lY , fundida en Florencia bajo un 
dibujo del inmortal Velazquez. Tampoco d i­
remos una palabra de los miles de edificios pú­
blicos que en toda España yacen destrozados 
por manos desdichadas, quedando las ruinas, 
¡que nunca so borran, para oprobio de sus des-. 
tructores. N os trasladax’emos á Barcelona, ciu­
dad que en el siglo XIV y XV edificó un ex­
traordinario número de edificios ogivales, cual 
si la rivalidad de embellecimiento fuese precur­
sora de la rivalidad de exterminio del si­
glo XIX, llamado el ilustrado.

En efecto, en 1837 sonaba la hora de des­
trucción con el incendio de varios edificios y  
fábricas, y  poco después, bajo la pica demole­
dora, dispuesta por las Juntas y  los municipios, 
calan al suelo los templos ogivales de Santa 
Catalina, San Francisco, el Carmen, Junqneras 
y  otros más, aunque de estilo ménos importan­
te. Aquel furor pudo explicarse por el deseo de 
extinguir para siempre las órdenes monásticas, 
repitiéndose la destrucción en todos los pueblos 
del Principado y del resto de España. Pero más 
tarde, en 1868, que ninguna idea religiosa pre­
dominaba en la política, se ha derribado San

Margall, actual presidente del poder ejecutivo;
IIEl monasterio de Monte Sion unos ofrece 

ahora con la pureza y  osadía de sus ogivas 
una sensación tan bella y  exquisita, más rica 
en ofros tiempos de mejor ventura, inaprecia­
ble hoy dia en que ni la fuente murmura, ni 
el agua salta en ligeros chorros entre las ogivas 
del teolplete, ni el aire se embalsama con el 
aroma de las flores, ni toda esta frescura y  so­
ledad anda acompañada de los cantos de las 
TÍrgénes que ensalzaban á Dios con acento mis­
terioso. ¡Desgraciada suerte á que condenó á la 
mayor parte de nuestros monumentos religio­
sos la revolución del siglo! Y dichosos aún, si el 
egoísmo y barbarie de los que tantos templos 
destrozaron no acaban de cebar su brutal saña 
en los que resistieron al embate de tantas re­
vueltas y  peligros. Nuestros escritores contem­
poráneos deberían fijar sus nombres en la his­
toria ^ara que la ira y  la maldición de cien si­
glos venideros cayese sólo sobre sus cenizas. La 
revolución, siempre ciega, cuando en el colmo 
de su furor, complacióse eu derribar parte de 
nuestros monumentos; pero sólo algunos hora -  
bres que osaron llamarse hijos de ella llevaron 
á cabo en su nombre la completa ruina de tan­
ta belleza.»

A tan elocuentes frases, ni una palabra más 
podemos decir, porque seria acerba la amargu­
ra de todos los amantes de las Bellas Artes, y  
de todos los que veneran la historia y las glo­
rias pátrias, y  además, porque las gestiones 
practicadas por la Academia ántes de San Fer­
nando, por el marqués de. Monistrol y  otras 
perdonas de i’econocido celo, hacen esperar de la 
atehta' y  actual dirección de Propiedades ia 
suspensión y  exclusión de la venta del convento 
de Monte'Sion, y  del señor ministro de la Go­
bernación la órden de suspender el derribo del 
histórico monumento de Sau Pedro; sin per­
juicio después de encontrar para el Estado y  
para el Municipio un medio posible de indem­
nización de los intereses que se buscabau.

Dios haga que la paz y  la reflexiou éntre en 
el ánimo de ios que, con equivocado entusias 
mo persiguen á los edificios creyendo perse­
guir las ideas que representan, cual si fuese 
posible borrar la historia, los hechos y las glo­
rias que los han simbolizado.

Madrid 3 de Julio de 1873.
J o s í Galofre.

Ayer han circulado gravísimos rumores re­
lativos al Norte y  á Andalucía.

La Correspondencia se hace cargo de los 
primeros para desmentirlos, en estos términos:

«Hoy ha circulado con gran insistencia el rumor 
de sucesos graves en el Norte. Quién hablaba de ha­
berse sublevado los mineros de Vizcaya; quién que 
un regimiento se había insubordinado contra los je­
fes; quién que otras fuerzas pedían la licencia abso­
luta; y quién, en lin, circulaba otras diferentes ver­
siones corridas en la Bolsa y fuera de la Bolsa; pero 
la verdad es que los ministros todos se mostraban 
sorprendidos por estas noticias, de que no tenían el 
menor conocimiento, y las consideraban como una 
de tantas invenciones.»

Tampoco tiene el Gobierno noticia, según 
La Correspondencia, de los sucesos espantosos 
oicurridos en Sanlúcar, y  sin embargo, ayer 
tarde se recibió un telégrama del gobernador 
de Sevilla, anunciando que el órden habla vuel­
to á ¡alterarse en Sanlúcar de Barrameda, de 
cuya población se habían hecho dueños los iu -  
ternacionalistas, produciéndose tal terror en el 
vecindario pacífico, que en masa se habla tras­
ladado al coto de Doñana, desierta dehesa al 
otro lado del Guadalquivir.

Nos parece que la cosa no tiene malicia.
En cuanto al Norte, hallamos en La Epo­

ca el siguiente suelto:
«Nos aseguran que las tropas del Norte se han 

insurreccionado, y que el grito de la sedición está 
dividido, pero que el que más prevalece es el de li­
cénciamiento instantáneo de las tropas cumplidas, y 
aun parece que las no cumplidas quieren también 
marcharse á sus casas. Ello dirá. Por el pronto los 
carlistas son los que están de enhorabuena.»

Y añade en otro parrafito:
«Los rumores acerca de graves acontecimientos 

en el Norte continúan, pero sin confirmarse de una 
manera fidedigna Lo que parece más cierto es que 
al salir de Pamplona el general Nouvilas no tenia 
motivo para felicitarse de la acogida de las masas 
populares.»'

En efecto, victoreaban con gran entusiaa -  
mo al coronel Caatañon.

En el Consejo de ayer quedaron acordados 
los nombramientos del general Acosta para ca­
pitán general de Cataluña, el general Socías 
para director general de la Guardia civil, el ge­
neral D. Asensio Martínez del Campo para go- 

Miguel, de un mérito ogival inapreciable, y  San  ̂ bernador militar de Gerona, el general Crespo 
Cucufate, que por la piedad de los Afieles ha gobernador militar de L ^ d a  y  el general Mo-
vuelto á levantarse en el ensanche. Todo bajo 
el pretexto de hacer plaza, como la Cindadela ' 
bajo el pueril temor de reacción y  despotismo, ■ 
yaciendo en monton de escombros sus anchu­
rosos cuarteles, que podían servir al comercio y  ‘ 
á la industria de buenos talleres y almacenes 
varios.

Y siguiendo el curso de nuestras desdichas, ' 
en cuanto ha asomado á raés ancho campo la de -  
mocracia en sus deseos de mejoras civiles y  qio- 
politicas, dos edificios, bizantino el uno y  ogival 
el otro, se hallan en gran peUgro para desdi- , 
cha de las artes y  de la arqueología española. 
Es el primero, la Iglesia y  cláustro de San Pe- ; 
dro de las Pullas, consagrados en 983 por los 
condes D. Suniano y doña Rachildis, de cuyo ; 
mérito la Europa artística es testimonio, y  que 
ya ha empezado su destru ccion bajo el deseo

ran para igual cargo en Tarragona.

Entre el ministro de la Guerra y  el presi­
dente del poder ejecutivo no reina el mejor 
acuerdo sobre la manera de apreciar la conducta 
que debesegtiirse con el ejército. A este pro­
pósito dice El Diario Espa'ñol que el general 
González parece que manifestó sus deseos de 
que se usara de alguna represión para cortpar los 
abusos que quedan después de la reciente anar­
quía que ha reinado en las filas, á lo cual el se­
ñor Pí no ha demostiado toda su conformidad.

en jefe? Según las noticias oficiales, ha salido de 
Pamplona á operaciones, y  según otras, que 
también son de origen oficial, al dirigirse á 
Irurzun ha dejado en Pamplona la columna de 
su mando.

Tan seguro debe estar el general Nouvilas 
de que dentro de su plan no es posible un en­
cuentro con los carlistas, que ha resuelto no fa -  
tigará las tropas. No nos lo explicamos de otro 
modo.

La noticia de haber desembarcado en San­
lúcar un buen número de intemacionalistas de 
Sevilla había llegado á los pueblos inmediatos, 
causando en unos inquietud, en otras indig -  
nación.

En los pueblos de más importancia se dis­
ponían á recibirlos enérgicamente, como suce­
dió eu el Puerto de Santa María, de donde es­
criben á uno de nuestros colegas lo siguiente;

«Estamos en alarma á causada haber desembar­
cado en Sanlúcar internacionalistas.de Sevilla, desde 
cuyo pueblo, ya en desorden, intentan yisilarnos. 
Preparamos nuestras armas para recibirlos á ba­
lazos.»

Si en todos los pueblos hicieran lo que se 
disponían á hacer en el Puerto, no se mostra- 
rian tan insolentes los tales intemacionalistas.

No es cierto que en Bailón se haya turbado 
el órden. Lo que en la histórica ciudad ha su­
cedido es, que aquellos federales no alcanzaban 
á comprender cómo en pleno federalismo se de­
claraba vigente la contribución de consumos; 
por cuya razón dieron algunos gritos al anun­
ciarse la subasta de tan reaccionarios derechos. 
La autoridad llevó á la cárcel á tres volunta - 
rios. Una ciudadana, que viste de hombre, usa 
gorro frigio, y  lleva revolver al cinto, conocida 
por la Mogina, quiso obsequiará los presos con 
dos botellas de vino; el carcelero no le permitió 
la entrada en la cárcel; ella le rompió las bote­
llas en la cabeza al carcelero, hizo después al - 
gunos disparos al aire, corrió la gente, no hubo 
postores para la subasta y  el suce,so no tuvo 
mayores consecuencias.

La Correspondencia explica de la manera 
sencilla que veráu nuestros lectores, la nueva 
alarma de los malagueños;

«Alarmaníes rumores han circulado desde ayer 
acerca de graves sucesos ocurridos en Málaga; suce­
sos que no llegaban á precisarse, pero que adquirie­
ron anoche grandes y misteriosas proporciones por 
su misma vaguedad.

Ya ayer tarde procuramos informarnos de lo que 
pudiera haber de cierto, ó al menos de verosímil en 
tan pavorosos anuncios; pero nuestra diligencia no 
dió resultado alguno.

Los rumores han continuado hoy y han conti- 
tinuado también nuestras averiguaciones; pero sólo 
hemos logrado saber que en los centros oficiales se 
asegura que hay grandísima exageración en las noti­
cias que han corrido; que no es cierto que el señor 
Carvajal haya destituido á las autoridades civil y 
militar, como se ha dicho, y que aunque es verdad 
que ha ocupado con sus voluntarios algunos puntos, 
ha declarado que su objeto es acatar y defender los 
acuerdos de las Górtes, prestando su apoyo á las ór­
denes del Gobierno. Greese que, en electo, algunos 
interorelaron mal la llegada del Sr. Carvajal y su 
batallón de voluntarios al regresar de Sevilla.»

Lo de ocupar puntos estratégicos para d e­
fender los acuerdos de las Górtes, cuando nadie 
trata de impugnarlos en aquella ciudad, perte - 
nece al genero bufo. Además, lo que ha sido lo 
de Málaga, puede juzgarse por las oomunicacio- 
nes pasadas al prelado do la diócesi, que no 
pueden leerse sin horror.

En otro lugar iusertamos el manifiesto de 
la mayoría, que al 6n ha visto la luz pública.

Las firmas que lo autorizan son .57; pero .se 
aumentarán con la adhesión de los Sres. Esté- 
vanez, Ladico y  Benot, que lo harán por medio 
de una carta.

A pesar de declarar los firmantes que se re­
tiran de la Asamblea, al terminar manifiestan 
la esperanza de salvar la república quand 
meine.

No sabemos si esto es pura y  simplemente 
la manifestación do una esperanza ó una ame­
naza. Ello dirá.

Hemos leido en algunos colegas una grave 
noticia referente á defraudaciones descubiertas 
en la fábrica del sello.

No acostumbramos á juzgar de ligero se­
mejantes asuntos, y  si bien hemos oido que el 
desfalco no alcanza las proporciones que le han 
dado algunos periódicos, creemos deber esperar 
á formar juicio sobre este hecho luego que los 
tribunales pronuncien su fallo.

La comisión encargada de redactar la Cons­
titución federal ha suspendido sus reuniones, 
negándose á continuar sus trabajos hasta que 
en sus disensiones tome parte la minoría que 
ha abandonado la Cámara, y se niega á toda in­
tervención en la formación de aquella.

Siendo así debemos felicitarnos doblemen­
te por la actitud de la minoría, que, sobre des­
truir la última sombra da armonía federal, en­
torpece la formación de un código que nada de­
berá tener de fundamental.

El mérito principal de Jos planes del gene­
ral Nouvilas consiste en que nadie puede adi­
vinarlos ántes de su ejecución, ni nadie los 
comprende después de ejecutados.

iQué propósito lleva á Irurzun el general

Un colega nos dice que los voluntarios de 
Málaga, durante su permanencia en Córdoba  ̂
han sacado á los principales contribuyentes de 
aquella ciudad, 5,000 duros, no sabemos con qué 
razón ni derecho.

Suponemos que habrá sido con la razón de 
la fuerza, que es la supi ema en la época actual, 
y con objeto también do no volverse de va ío.

En Málaga han estrujado ya de tal mauera 
el bolsillo de los contribuyentes, que es impo­
sible hacerles sudar uu sólo céntimo. T ie­
nen, pues, necesidad de una colecta en las de­
más provincias andaluzas, que la merecen si lo 
eonsienten.

Ai''Ayuntamiento de Madrid
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La prensa de Málaga llegada ayer ^ce que 
el anciano obispo de la diócesis, en vista del 
mandato del Ayuntamiento para que abando ­
nase su morada, lo habia efectuado ya, diii- 
giendo ántes una feentida pastoral en protesta 
contra tal despojo, pero declarando que obe­
decía.

«También habían sido expulsadas, dice un colega, 
las monjas de sus conventos, cuyo derribo iba á lle­
var á cabo al municipio. Sóbrela expulsión délas 
religiosas habían mediado comunicaciones entre al­
gunos cónsules y la municipalidad en que aquellos 
pedían un plazo raSs largo qué el concedido. En Má­
laga habia una verdadera consternación al ver que 
el aobierno no era considerado ni respetado.»

Las comunicaciones entre el señor obispo y  
el Ayuntamiento, las publica El C'm'reo cíe A n ­
dalucía. Dicen así:

«Acordada por el Ayuntamiento de mi presiden­
cia Iq demolición de todos los conventos de esta ca­
pital, espero dará Vd. las órdenes oportunas á fin de 
que en todo el dia de mañana queden desalojados pa­
ra llevar á efecto dicho, acuerdo.

Esperando que tap luego cpnio recita Vd. la pre* 
sente me dará aviso.—Smud y república federal. 
Málaga 30 de Junio de 1873.—Nicolás Maroto.—Oiu— 
dadano obispo de esta diócesis.»

—^AlaMiapipiílar de Málaga.—Inroirado el Ayun-> 
tamiento en en el deseo de las grandes reformasde 
que tanto necesita la noble jy oprimida ciudad de_ Ma­
laga, ha acordado oficiar á vd. para que en «1 termi­
no de tres dias abandone la casa-palacio que hoy 
ocupa, destinándose para el cabildo de la soberanía 
popular, dedicando e l edificio que tiene hoy á escue­
las de enseñanza. Lo que digo á Vd. pon el objeto 
indicado.—3-dud y república federal.—Malaga 1." de 
Julio de 18T3.-y Lorenzo L. Muñiz. — Ciudadano 
obispo de esta diócesis.»

Las comunicaciones del señor obispo,  ̂que se 
ha visto obligado á abandonar su dióce.sis, son 
notables por la dulzura de su forma y la resig­
nación que brilla en su fondo. Ya las reprodu­
ciremos cuando tengamos espacio para ello.

La Justicia'Federal, que todo lo convierte 
en sustancia á favor de los intransigentes de su 
partido, dice en su número de ayer, apoyándo­
se en el discurso que pronunció el .geiéral So- 
cías contra el Sr. Estóvanez, nque hace algu­
nas semanas, media docena de ambiciosos pre ­
tendieron dar alevosamente un golpe de gracia 
á la república federal."

¿Ignora el periódico del Sr. Barcia que el 
Sr. Socías, al hablar Je esa media docena de 
ambiciosos, aludia precisamente á sus amigos 
los intransigentes? *

Si lo ignora, es demasiada candidez la suya; 
y  silo  sabe, es cosa de admirar el pobre con­
cepto en que tiene á sus lectores.

Los muertos se levantan (escena terrorí­
fica) .

En el vertiginoso afan federalesco de con -  
ceder empleos militares, que domina á los s e ­
manales ministros de la Guerra, se otorgó la 
merced del empleo de comandante por servicios 
á la república, al capitán que tuvo en vida en 
el escalafón de infantería del presente año el 
número l.OO'i. Esta figura se llama levantar 
muertos.

Desearíamos conocer el procedimiento para 
comunicar al agraciado, D. Manuel Espatolero 
y  Artieda, su nuevo empleo y  el comisario que 
le pasó la revista del presente mes.

Leemos en La Epoca:
«La cuestión entre los coronelas Urtazun y Padiii 

ha tenido un resultado infausto, pues el segundo se 
halla en gravo peligro de muerte.»

Nosotros hemos oido que el Sr. Padin ha 
recibido una herida de arma de fuego en el 
pómulo derecho. ,

iiDentro de breves dias empezariv la colo­
cación de jefes por antigüedad, y aten liendo 
no más que á sus buenos servicios militaros.

Esta medida la deben censurar duramen -  
te los detractores del actual ministro de la 
Guerra. II

Así se expresaba El Correo M ilitar del 21 
del raes próximo pasado.

Quisiéramos saber los nombres de los jefes 
y oficiales que han sido colocados con arreglo 
á este criterio.

La falta absoluta de espacio nos obliga á 
retirar las noticias de Cuba, que comunicaremos 
mañana á nuestros lectores..

Kl Ordre del domingo último copia el s i­
guiente párrafo de la carta de M. Ranc publi­
cada por la Republique Frangaise, de que ayer 
dimos conocimiento á nuestros lectores:

«He dicho que no tratada de averiguar aquí los 
móviles uel odio frenético que me profesan los hom­
bres honrados de la prensa deshonrada. Este es un 
trabajo muy interesante y muy curioso, al cual quie­
ro dedicarme más despacio. Hay sin embarga dos ó 
tres hombres que invocan ostensiblemente el órden 
contra mí y es fácil comprender la causa.

«Me refiero á los Sres Paul de Gassagnac, Saint - 
Valry, redactor de la Patrie y Raoul Duval, miem ­
bro de la Asamblea nacional.

«El Sr. Paul de Gassagnac ha creído que era mu­
cho más fácil denunciarme, que darme una estocada.»!

El Ordre dice que no habia querido hacerse 
cargo ántes de ahora de esta ridicula fanfarro -  
nada, porque el carácter leal y  caballeroso de su 
coleo-a y  amigo el Sr. Gassagnac es demasiado, 
conocido, para que las insinuaciones de M. Ranc 
pudiesen herirle. Sabia además el diario impe­
rialista que el Sr. Gassagnac contestarla á su 
adversario y que es bastante entendido en sus 
asuntos para que nadie tenga que intervenir en
ellos. , n J

No se equivocaba en efecto el Ordre, pues
he aquí la carta que el redactor én jefe del Pa/ys 
dirige al antiguo individuo de la Commum:

«A M. Ranc. . . .  j
Muy señor m:o: En la polémica, bastante ruidos 

por cierto, que tuvimos hace algunos meses, tuvisteis 
fa habilidad de hacer imposible una reparación por 
medio de las armas, trat ndome desde luego de e s -  
padacbin. Quise por.tanto probarosque podía en ca­
so necesario contentarme con la pluma, cuya arma 
me era suficiente para desembarazarme de un adver­
sario. , ,

Hoy me Uamais a otro terreno y me apresuro á 
¡acudir á vuestro llamamiento.
‘ iQué iia tendréis la complacencia de encontraros 
conmigo en la frontera? Os fteilito nuestro encuentro 
cediéndoos todas las ventajas de que designéis la hora, 
el sitio y las armas, y allí eslare, .

Espero vuestra respuesta cón cierta curiosiaacl; 
porque recuerdo que os haheis ya fugado una vez 
de Francia disfravado de sacerdote, y no me disgus­
taría saber si por casualidad esta vez, y por un mero 
cambio, os disfrazareis de hombro de guerra.

Paul de Gassagnac. »
Es de creer que Irt policía francesa sepa lo 

que le toca hacer en este caso en cumplimiento 
de su deber. i •

Algunos diarios de París se hacen cargo de 
un telégrama remitido de Madrid por la Agen- 
9i'a ¡ h m ,  en <1̂ 6 se habla con la mayor indi­

ferencia de desórdenes ocurridos en esta capi­
tal el 25 del pasado, que produjeron la muerte 
del alcalde.

Al censurar los términos en que se comuni­
can noticias de tamaña gravedad, los diarios ci­
tados hacen los comentarios consiguientes, sin 
caer en la cuenta de que los sucesos á que se 
refiere el telégrama de la Agencia Havas deben 
ser los de Sevilla y la muerte del alcalde que 
se supone, nece.sariamente será la del de Ma - 
laga, que ocurrió algunos diasantes.

Si de la veracidad de todos los despachos 
de la Agencia Havas hemos de juzgar por la 
del que nos referimos, lucidos están los suscri- 
tores de esta publicación.

S^ u n  las últimas noticias que recibimos 
de Berna y  de Bruselas, habían salido hace 
unos dias de ámbas ciudades con dirección á In­
glaterra, comisionados de la Internacional para 
impulsar los tiabajos de esta sociedad en E s­
paña. .. .

En Lóndre.s han debido proporcionarse ron- 
dos, que serán trasladados á Barcelona, Sevilla. 
Madrid y  varias ciudades de Andalucía y  otras 
manufactureras, para desechar tpja resolución 
délas Górt^ Gonstituyentes que no sea confor­
me con el cambio social operado al mismo tiempo 
que el político. Se llamará traidores á todos los 
que se opongau á ese pensamiento nivelador: so 
promoverán movimientos do fuerza; se intenta­
rá que se generalice la resistencia, y  á la som­
bra de esa perturbación cuentan llevar á cabo 
sus proyectos.

La idea de aislar á Madrid, proclamando 
desde luego las regiones federales, tiene por 
objeto exclusivo quitar toda unidad á las dis­
posiciones del Gobierno y  crear el caos. Guen- 
tan con el carácter débil de Pi: eon la inutili -  
dad de la palabrería de Castelar: con el miedo 
que ya han infundido á Figueras, y  con el que 
infundirán á los dipiutados que no piensen como
ellos.. ci -11

La verdad es que las turbaciones de Sevilla
y Málaga y  el desaliento que demuestran mu­
chos representantes del país en la Asamblea, 
puede ser el principio de este maquiavélico sis­
tema. •

Tanto en Suiza, como en Bélgica, no se vé 
que el actual dictador, Sr. Pí, á quien han 
dado tal investidura contando con su impo­
sibilidad de ejercitarla, pueda remediar lo que 
en España sucede.

Al sábado de la semana pasada alcanzan la® 
noticias que recibimos ayer de Roma, en cuya 
fecha nada habia adelantado la crisis, supo­
niéndose prematuros todos los rumores que 
circulaban. El Diritto del 28 del pasado anun- 

* ĉia,que Mingbetti y  Depretis habían celebrado 
aquel dia una conferencia, en la cual hablan 
cambiado sus miras respecto á la situación.

Los demás periódicos confirman la noticia 
que ayer dimos de que el general Ricotti con­
servará la cartera le  la Guerra.

Asegúrase que el consistorio para el nom­
bramiento de obispos se verificará en la pre­
sente semana.

El partido católico ha decidido no tomar 
parta en las elecciones.

Los absurdos rumores que han circulado en 
París respecto al llamado arreglo de la Deuda 
española, y á la falta de pago 'leí cupón venci­
do en fin de J unió, han causado una impresión 
difícil de describir en todas las personas qne 
tienen papel español. Se dice públicamente que 
el gobierno del dictador Sr. Pí se guardará 
muy bien deatrop-llarlos derechos de los fran­
ceses, porque estos no lo consentirán. Añaden 
que si los españoles toleran una situación de 
ese género y  se dejan despojar de todo, hasta 
de sus bienes, por una apatía culpable, ellos, los 
fiaucese.s. tienen medios de 'que esa republiqui- 
11a, cuya, existeucia desordenada es un peligro 
pára Euíopa, respete los acuerdos solemnes in­
ternacionales, que no han de quebrantarse por­
que una de las partes tenga por conveniente 
dejarlos de cumplir.

Lo mismo dicen en Inglaterra; y  como el 
asunto es tan grave, suponemos que el Gobier­
no español reflexionará. Respetar á los extran - 
jeros, como tendrá que hacer por fuerza aunque 
no quiera, y atropellar á los nacionales, seria 
una insensatez que, al cabo, le costaría muy 
cara.

Los diarios franceses comentan, según sus 
distintas opiniones, el discurso pronunciado por 
M. Gambetta en el banquete celebmdo en Ver- 
salles con motivo del aniversario de Hoche.

Ya indicamos algo, tomándolo de la Liberte. 
La Política Europea dice á este propósito que 
á pe.sar de la moderación de las palabras de 
M . Gambetta, los trabajos de los radicales no 
tienen el mismo carácter. Díganlo si no, añade, 
las huelgas que se están fomentando en todos 
los departamentos industriales.

Se ha supuesto que el ministro de Hacien­
da francés M. Mague, baria un empréstito para 
cubrir el défleit del presupuesto. Según noti­
cias qne .son de buen origen, no es cierto: el mi­
nistro de Hacienda no acudirá á este medio, no 
ha pensado hasta ahora en él,

El pago de la contribución de guerra se 
hace en Francia con grande actividad y  alguna 
anticipación á los plazos señalaos. El 27 del 
pasado Junio salieron ciento veinte millones en 
valores y  numerario. Solo queda con esta en ­
trega por pagar, 250 millonea en 5 de Agosto 
y otros 250 en 5 de Setiembre.

El 28 del pasa lo entregó al Rey de Bélgica 
el ministro de Francia M. Ernesto Picard, sus 
credenciales, habiéndole enviado después el 
Rey el gran cordon de la órden de Leopoldo.

El mariscal de Mac-Mahon ha recibido una 
contestación del Emperador de Austria, á la 
carta que le dirigió noticiándole su adveni­
miento á la presidencia de la república, escrita 
en los términos más simpáticos.

Gomo la Emperatriz Eugenia, dice La Po­
lítica Europea, estará en Escocia el dia 15 de 
A<rosto próximo, dia de la fiesta de Napoleón, 
(■!°in-íncipe imperial sólo ira á Ghislehurst para 
recibir las felicitaciones de las muchas perso­
nas que han de desear ofrecer sus respetos al 
sucesor del Emperador.

La Asamblea franesa, después de un ani­
mado debate, declaró nía por 418 votos con­
tra 217, la elección de I . Thurigny, djputado 
radical por el departaonto delNievreaEl dic- 
támen que proponía , nulidad, se funda en 
manejos electorales ile¿.les.

Asegura un periódi* inglés que la Empera­
triz Eugenia, á su pase para Suiza, ha estado 
trqs dios en París. P® tal fue el rodeo de su 
viaje má'rítitno, tal el pofundo incógnito de la 
augusta viajera, alojad en uno de los mas os­
curos hoteles del baño Saint - Germain, que 
casi nadie supo este seieto.

Si el hecho es cierte ¡cuáu tristes impr^io- 
nes habrá experirnenldo nuestra simpática 
compatriota al contemlar la capitai de Fran­
cia.

Publícase eu Berlimn diario, cuyo título es 
El Demócrata Sociáltta, que está llamando 
allí la atención por la ioléncia con que defien­
de las doctrinas del socalismo. Ultimamente ha 
celebrado el aniversari del 18 de Marzo, de la 
Gommune de París, edel 25 de Junio, y  por 
último, ha cantado enin artículo la insurrec­
ción de Junio de 1848

Gomo la simiente >s buena, tarde ó tem -  
prauo dará sus frutos Ya se queja la Oaceta 
de Spener de que se aeita así las malas pa 
siones de las clases rabajadoras.

Fácil es que los fraceses, al leer El Demó­
crata Socialista, digai lo que el loco, que al oir 
á uno que iba hablado solo, exclamó: npor 
ahí empecé yo."

M A N I F I E S T O  DE LA M I N O R I A

El documento qum continuación trascri- 
cimos es nn capitulóle cargos de la minoría 

contra la mayoría, un nievo tizón arrojado á la 
loguera de discordiaaque consume á la repú- 
olica. ¡Pobre república,y pobres federales, que se 
lallan impotentes pan. abra cosa que para des- 
garrai’se mútuamente!

Lo peor del caso >s que á la miuoría le 
asiste razón sobrada desde el punto de vista 
republicano, y  en tolo el manifiesto no hay 
un concepto que puda ser rebatido; por los 
que han sustentado hs mismos principios de­
mocráticos de que aqiella se declara decidida 
defensora.

No valia en efecto la pena de luchar durau- 
te veinte años en definsa de los derechos indi - 
viduales, para que viiieran á morir á manos de 
sus mismos defensore» y  en los albores de la re­
pública.

Estiman los firmantes que no pueden con­
tinuar asistiendo á lassesiones de una Asamblea 
que tales cosas autoriza, ni pueden contribuir 
á confeccionar una Gonstítucion en la que se 
lehislan los llamados derechos naturales.

Estas declaraciones son gravísimas, no de­
jando lugar á duda respecto de la profunda 
escisión que divide á los hermanos y  amigos de 
la gran idea.

Seáles á todos la tierra ligera.
El manifiesto de la. minoría dice así:

«AL PAÍS.
Los diputados que cómpoaen la izquierda, centro 

reformista de la Gamara, se hallan en la necesidad de 
exponer sus agravios ante el país,aunque no sea m is 
que por justificar la determinación que han adopta­
do de no asistir por ahora á las sesiones de la Asam­
blea Gonstiluyente. . j  j

Gonsidérase la izquierda rebajada en su dignidad, 
por una série de actos que componen todo un siste­
ma de deliberada hostilidad ó de menosprecio pro­
fundo, y si las individualidades políticas tienen la 
Obligación de prescindir de sus ofensas personales, no 
pueden hacer lo mismo las agrupaciones, porque son 
resortes del organismo del Estado, y depositarías de 
la fortuna de un partido, que pierde en la opinión 
pública, cuanto se deprimen sus representantes.

Separadamente el Gobierdo de la  república y la 
mayoría han emprendido con sus últimas determina­
ciones una marcha funesta, han destruido de un solo 
golpe todo el edificio de nuestra propaganda y ras­
gado la bandera de libertad y jusiicia, á cuya som­
bra hemos combatido coutra tautas reacciones, y no 
era digno del centro reídrmista sancionar con su pre­
sencia propósitos, que, aunque Juerau honrados, son 
de se<uro ciegos, trastornadores y liberticidas.

Desde un principio se deslindó la izquierda de la 
Gámara con su determinación de plantear inmedia­
tamente las reformas que habia venido sosteniendo 
el partido republicano en su incansable propaganda; 
pero expresó su deseo con tanta mesura, que no sus­
citó el menor conflicto á ninguno de los pasados mi­
nisterios.

Mal correspondida fué su prudencia, pues desde 
un principio también la mayoría consideró á lus re­
formistas más que oon.despego con enemistad, y les 
negó las consideraciones que en el régimen parli- 
mentario se otorgan á las minorías, consideraciones 
que han disfrutado todas las republicanas en plena 
dominación realista. Y ha venido aconteciendo que 
en ninguna de las soluciones que la trémula política 
de ciertos grupos ha dado á las dificultades por ellos 
mismos suscitadas, se ha requerido el parecer de la 
minoría, sinopara seguirlo, para apreciarlo siquiera; 
y ha sucedido además el caso, nuevo en los fastos 
parlamentarios de nuestro país, de negarsa á una mi­
noría numerosa un puesto en la mesa de la Gámara, 
cuando hasta las disposiciones mismas del reglamen­
to hacen precisa la intervención, no ya como garan ■ 
tía de imparcialidad, sino como re iurso de deléns.i.

Tantos y tan sistemáticos extravíos, los repetidos 
rigores de la presidencia y las agitaciones de ja ma­
yoría contestando en tumulto á los razonamientos, 
daban á conocer á las claras que estaba resuella á 
seguir cierto camino y que acaso deseaba verse libre 
dri saludable contrapeso de la oposición.

Sin embargo, la izquierda ha reprimido una y 
otra vez los impulsos de sn dignidadj que á lodos los 
sacrificios venían dispuestos ios republicanos que la 
componen, para contribuir honradamente al afianM- 
miento de la república federal; á todos los sacrificios 
venían dispuestos ménos á ser cómplices, de nin­
gún modo, en el atentado funesto de destruir la li­
bertad y la república, negando la democracia, que es 
su único fundamento.

Pero eu estos últimos dias se ha urdido sigilosa­
mente una especie de trama liberticida. Sin que hu­
biera el más leve indicio anterior, se convocan sn 
extraño recinto muchos diputados con la cautela do 
no invitar á ninguno de la minoría, se liabla en nom­
bre del Gobierno, se pinta con negros colores la si­
tuación del país, se exhorta á los asistentes, y se les 
arranca, para salvar la república, el ofrecimiento 
¡parece increíble! de malar la democracia hiriendo 
los derechos individuales. Y sin dar tiempo á la r e ­
flexión, se trasladan todos al palacio de !a .Asamblea 
en aquefla hora, presentan una ley, cuya redacción 
atropellada atestigua el deUrio, la declaran urgente, 
saltan sobre el reglamento, y reducen á un .ninuto 
el tiempo paia estudiarla; oor milagro consíguela 
minoría redactar una enmienda de cuatro renglones, 
y, casi sin discusión, la ley pasa el trámite más pe­
ligroso Gracias á tan censurables recursos, se en­
cuentra ya pendiente sólo de la votación definitiva.

En este proyecto de ley se autoriza al Gobierno 
que presida el Sr. Pí y Margal! para destruir lodo el 
derecho escrito v para sobreponerse á ios derechos 
individuales que" son, según nuestro dogma, superio­
res á todos los poderes.

Durante la breve y vertiginpsa discusión, se arro­
jaron afirmaciones para aletargar la conciencia y os- | 
curécer el conocimiento, y  dfttre eltaS:}« de que rigor ' 
tamaño iba dirigido contra los carlistas. D ué impor­
ta la denominación del delincuente para los sagrados

fundamentes de la justicia! Pero aun este rebuscado ‘ 
pretexto quedó bien pronto destruido cuando la ma- 
voría desechó otra enmienda presentada por algunos 
dignos diputados, que representan comarcas donde 
es tradicionaf el odio de los liberales álos partidarios 
del oscurantismo. , ,

Si aún pudiera quedar alguna duda respecto a las 
intenciones del Gobierno y de los funcionarios que le 
siguen y le obedecen; si alguien puJo en la discusión 
primera creer que la amenaza y el golpe iban dirigi­
dos solamente a los carlistas, Hien_ pronto el bando 
de lina de las autoridades de España más próximas 
al Gobierno, el bando del gobernador de Madrid pu­
blicado al siguiente dia, descubrió todo el secreto de 
la trama; que las impaciencias denuncian siempre los 
malos deseos.

El ministerio hizo suya la medida, y tras largo y 
tormentoso debate, la Asamblea Constituyente ten­
dió sobre el atentado el velo de su autoridad; aten­
tado que no tiene ejemplo, no se diga ya en países 
regidos por instituciones democráticas pero ni siquie­
ra en los que sou merameute .civüizados.

¿Cuál será la situación de los españoles cuando el 
proyecto alcancé la aprobación detiniva?

Haber perdido como hombres los derechos nalu^ 
rales, y como ciudadanos no tener el derecho de tran­
sitar por las calles, ni el de cerrar á los soldados las 
puertas dél hogar. , i n

¡Qué consecuencia la de ciertos gobernantes! ¡De­
fender la legalidad monárquica en todo lo que ha po 
dido dañar á la república y quebrantarla en lo poed 
que favorece á la libertad!

La izquierda reformista de la Gámara no puede 
continuar asistiendo á las sesiones de una Asamblea 
que autoriza tan tremendos u tentados: no puede con­
tribuir á confeccionar una Constitución donde los 
derechos naturales han de quedar legislables, y la 
persona y el hogar del ciudadano al capricho de np®, 
autoridad cualquiera: no puede, no, la minoría refor­
mista intervenir en la confección de un Códjgo qúe, 
según los pasados acuerdos, tiene necesariamente 
que ser ihás reaccionario que la última Osnstitucion 
realista. La minoría, pues, deja de asistir á las sesio - 
nes, y se. lleva la bandera sagrada del partido para 
que no se manche con las impurezas del doclrina-
rismo. . , , u ■

Después de dar esta satisfacion al país, harían 
los diputados que componen el centro renuncia de­
finitiva del mandato que han recibido; pero, como 
saben que la política es caprichosa, tienen lolavia 
un resto de esperanza y cuentah con que acaso en 
adelante sea posible que contribuyan, sin desdoro de 
su dignidad y en bien déla  patria, ála couioUdacion 
de la república sobre la base invariablé del derecho 
y de la justicia. ,  . ^

Madrid 2 de Julio de 1 8 7 3 lose Mana Orense. 
—Francisco Diaz Quintero.— Ramón Gala.—Luis 
Blanc.—Alberto Araus.—León Merino. -— Bm^dio 
Santamaría.—José María Ugarte.—Francisco Vale­
ro.—Ramón Moreno.—José Vicente Agusli.—Anto 
nio Galvez Arce.—José Ramón Fernaiidez.—Anto­
nio las Gasas Gineslroni. — León Taillet.—Ramón 
Saldaba.—Nicolás Laborda. — Rafael Veredas.—Vi­
cente de Caso y Diaz.—Alfredo Sauvalle.—Angel de 
Torres Gómez.—Pedro Bernad.—Antonio Sabau. 
Francisco Gasa'duero. — Pedro Monlemayor.-—Pas­
cual Garlés.—José Perez Guillen.—Francisco Gluri- 
vella.—José Lluch.—José Rodríguez Sepúlveda.— 
Angel Armentia.—Ramón Castellanos. — Mariano 
García Criado — Alberto ílulz Royo. — Francisco 
González Ghermá—Antonio Alfaro Jiménez.—Sera­
fín O,ave. — Cesáreo Somolinos. — Nemesio Torre 
Mendieta.—Cesáreo Rivera — Romualdo Lafuente. 
—Cirilo Tejerina.—Pedro Martin Benitas.-yFrancis- 
co F'oraslé —Miguel Daufí. — Julián Feliú.—Ania- 
no Gómez.—Gerónimo Poveda Nougueron.-—san­
tiago Rtesco.—Mariano Galiana.—Juan Alcoba Ca­
brera.—Roque Barcia —Eduardo Carvajal.—Fernan­
do Pierrard.-Juan Dominga Pinedo.—Juan Gonlre- 
rás diputado electo.—Domingo Coca.»

Del Diario de Tarragona tomamos lo siguiente: 
«Se nos dice que muchos vecinos de Villaseca han 

pedido permiso al alcalde ae dicho pueblo para que 
uuo de los sacerdotes, que aún reside en el mismo, 
celebre misa en la ermita de la Virgen de la Pineda. 

El alcalde aplazó la contestación por algunos
días.» . . j , , ,

De modo que ahora se necesita permiso del alcal­
de para decir misa en una ermita. ¡Dichosa libertad 
la de estos menguados liberales!

Dudamos, dice otro periódico de aquella comarca, 
que este bando pueda tener aplicación legal.

Legal, no. Pero eso es lo que menos hace al caso 
en estos tiempos.

\j(iem.os en La Correspondencia:
«Parece que el coronel Maza era esperado hoy en 

Madrid por órden superior, y no »e sabe que haya 
llegado.» _______ ~

El general .ácosla saldrá en breve para encargarse 
del mando de Cataluña.

Ha sido nombrado capitán general de Valencia, 
el general Velarde.

El Consejo de ministros ha acordado los siguien­
tes nombramientos de gobernadores civiles:

Para Albacete, 1). Pedro Isidro Miguel; para Al­
mería, D. Juan González Garvín; para Castellón, 
D. José Palau y Generés; para Ciudad-Re 1, D. Fer­
nando Rjsado y Agudo; para Cuenca, D. Miguel Lar- 
diez; para Graneda, D. Santiago López Moreno; para 
Huesca, D. José Valero Pujol; para León, D Ricardo 
Canales; para Lérida, D. Pablo Nuñez; para Lugo, 
D. Raías! Fuensalida; para Logroño, D, Francisco 
Mendez Gabezola; para Pamplona, D. Justo Zabala; 
para Orense, D. Cándido Salinas, y para Segovia, 
D. Antonio García Buendia.

Según vemos,en un periódico vallisoletano, algu­
nos republicanos dé aquella ciudad  ̂ piensan firmar 
una exposición para ver de conseguir que las Górtes 
se trasladen á Valladolid, hasta que el órdeu publi­
co se restablezca completamente en Madrid

No nos parece mal pensado.' Todas las ciudades 
de España efebieran pedir lo mismo, pbrque estamos 
en tiempos en que no hay nada imposible de lograr.

Dice Bl Eco de Cartagena del 1.”, refiriendo una 
de tantas hazañas de la república federal:

«Esta noche pasada han desaparecido de las ca­
lles Arco de la Caridad y Pescadores las efigies de 
María Santísima que existían en dichos lugares.

Se ignoran los autores de este hecho.»

Ayer tardé se presentó en la secretaría de la co­
misión reorganizadora del ejército una proposición 
firmada por varios individuos, para que en la sesión 
de mañana se declare urgente la discusión de la re­
visión de las hojas de servicio.

El ministro de Hacienda ha señalado la hora de 
doce ,á una de la tarda para recibir á los diputados 
que deseen verle, y la misma hora los jueves para 
audiencia pública.

El capitán general de Pamplona participa, que 
en los arrabales de Ibero se presentó, ayer una parti­
da carlista, haciendo fuego sobre los Carabineros que 
se encontraban en el paseo, retirándose al poco ralo 
de haberles contestado, hacia Mañera, sin desgra­
cias que lamentar.

Según los parles recibidos en la dirección gene­
ral de Correos y telégrafos, anteayer no llovió en 
ninguna provincia.

Continúan las huelgas en Valencia. La de los za­
pateros es la que mayor impresión y disgusto ha 
producido en el público, por la manera como algunas 
comisiones recorren los talleres, llevándose los apren­
dices y obligando á abandonar su tarea á los oficiales 
qne quieren trabajar.

A consecuencia de esta reprensible actitud, que 
la autoridad deberá procurar ó evitar, ayer no se tra­
bajaba en ningún taller.

Los albañiles celebraron el domingo una reunión, 
pero no llegaron á un acuerdo; de manera que en 
breve celebrarán otra para orillar las dificultades que 
surgierou en la primera.

F)n cuanto á los confiteros, se nos dice que no son 
seis reales diarios los que piden de aumento para vi­
vir independientes de los dueños, sino 5. Aun cuau 
do desean que las horas de trabajo queden reducidas 
á diez, comprendeji ios oficiales que esto no es posi­
ble llevarlo con exageración, porque con frecuencia 
se presentan trabajos extraordinarios. En su vista, 
reclaman dos reales por cada una de las horas q̂ ue 
excedan de las diez de trabajo ordinario hasta las 
doce de la noche y tres reales en adelante.

El trabajo de los dias festivos se pagará á dos rea­
les por hora.

Los tejedores de seda se han presentado también 
en actitud hostil con los fabricantes, declarándose en 
huelga y exigiendo un aumento considerable que 
fiuclúa entre un 50 ó 60 por 100 sobre el jornal que 
hoy se les paga.

Y por ultimo, las hilanderas de seda y las tejedo­
ras fle sacos abandonaron también anteayer sus fá­
bricas.

De modo que los valencianos están como quieren 
con la Inteirnacional y las huelgas.

Un periódico de Grapada del 29 del pasado nos da 
cuenta de! siguiente hecho, que por desgracia se re­
pite con bastante frecuencia.

«Anteayer por la tarde, dice el citado colega, tuvo 
lugar en la Carrera de Genil un suceso que llenó de 
indignaeion á todas las personas que lo presenciaron. 
Parece que atrevesaba por aquel sitio un sacerdote., 
muy conocido por su Caráctur benévolo y jovial,' 
cuando se vió acometido por un hombre en estado 
de embriaguez, que le descargó algunos golpes y que 
hubiera pasado ¡i hechos mayores si no se Hubiesen 
apiesurado algunas personas á detener al agresor, y 
entre ellos los vigilantes situados en el Campillo, 
que le condujeron al arresto.

El anciano sacerdote fué conducido á la farmacia 
del Sr. Peña, donde se le prodigaron los oportunos 
auxilios » ■

No podemos ménos de reprobar con todas nues­
tras faerzas hechos tan salvajes.

Dice el Diario de Avisos de Zaragoza del lunes;
• «Anoche á las diez hubo bastante alarma en Me- 

quinenza por haberse hecho fuego desde el castillo, 
sin saberse á quién. Posteriormente se supo que la 
guarnición de dicho castillo hizo fuego, temiendo 
una intentona cadisla. El pueblo armado y 53 cara­
bineros con dos oficiales, ocuparon avenidas del pue­
blo, vigilando toda la noche..»

Parece, dice un periódico de provincias, que las 
1,000 carabinas llegadas á Tarragona, serán reparti­
das entre los pueblos siguientes; Reus, 100: Vendrell, 
80; F'alset, 50; Riudoms, 30: Ginonja, 50: Perafort, 
25: Secuita, 25: Gatllar. 50: Valls, 100: Lloa, 50; Vi- 
lanova, de Escornalbon, 50: Perrera 50: Pobleda, 50: 
Sonta Goloma, 50: Pont de Armentera, 50: Vilarro- 
dona, 50: Viñols, 70.

Con esto se halla asegurado el órden en toda aque­
lla comarca.—¡Pobres pueblos!

El siguiente suelto es de La Redención del Pueblo 
de Reus:

«Excitamos á todos los liberales que hayan sufri­
do daños en sus propiedades por las hordas carlistas 
que recorren esta provincia, procédan con toda ur­
gencia á la instrucción del oportuno expediente á fin 
de que conforme á lo dispuesto en el bando del capi­
tán general de este Principado, de fecha 4 de Junio 
último publicado en Mam'esa, sean inmediatamente 
indemnizados de los perjuicios, por los carlistas de 
sus respectivas poblaciones que no están eu armas.»

SECCION O F I C I A L
(Gaceta de ayer].

Por decreto de 3 dé Julio de la presidencia del 
poder ejecutivo, se declara cesante con el haber que 
por clasificación le corresponda, á D. Francisco J i ­
ménez de Guinea, gobernador civil de la provincia 
de Ciudad-Real.

Por otro de igual fecha del ministerio delá Guer­
ra, se nombra secretario general del ministerio de la 
Guerra al brigadier de cuartel eu esta capital D. Jo­
sé Diaz Ilarraza.

Por otro de 2 de Julio del ministerio de Fomento 
se releva del cargo de rector de la Universidad de 
Santiago á D. Casimiro Torre de Castro.

—Por otro de la misma fecha se nombra rectorde 
la Universidad de Santiago á D. Antonio Casares, 
catedrático de química general de la facultad de 
cienciasjde dicha Universidad.|

Por otro de 3 de Julio del ministerio de Ultra­
mar se nombra jefe superior de administración, se­
cretario general del ministerio de Ultramar, á don 
Tomás Roldan de Palacio, que interinamente venia 
desempeñando este cargó.

—Por otro de igual fecha se nombra jefe de admi­
nistración de primera clase, jefe de la sección de 
Gracia y Justicia del ministerio de Ultramar,^ á don 
Joaquín Huelves, abogado y ex-dipiitado á Górtes.

• En la sección de noticias publica la Gaceta las 
siguientes:

Según telégrama del gobernador de Pamplona, el 
general en jefe ha salido ayer á operaciones.

—Según telégrama del gobernador de Vitoria,ayer 
tarde las facciones de Olio y Dorregaray se hallaban 
enTreviñoy Doroño.

—Ha entrado en Santander la goleta Buenaventura 
con lá correspondencia para San Sebastian, y ayer 
mañana salió el remolcador núm. 2 para dicho pun­
to con la misma.

—Según telégrama del gobernador de Teruel, ayer 
á las diez de la mañana, por un descuido se incen­
diaron nueve libras de pólvora en casa de un comer­
ciante de cuyas result-is hubo cuatro heridos da al­
guna gravedad. Las autoridades civiles y militar y 
judicial, acudieron inmediatamente al lugar del si­
niestro. El juzgado entiende en el asunto.

—Según telégrama del capitán general de Zara­
goza, ayer á las doce pasó por Panzano en dirección 
á Aguas (Huesca) una partida do unos 20 hombre^, 
seis de ellos montados. De Huesca han salido fuer­
zas en su persecución en combinación con una co­
lumna de carabineros de esta provincia.

—Según relégrama del gobernador de Guadalaja- 
ra, la huelga ha terminado felizmente en Quer, ex­
cepto unos 50 hombres que ha logrado salgan para 
otros pueblos en busca de mayor jornal; los restan­
tes han vuelto al trabajo. El juez de primera instan­
cia queda en el pueblo instruyendo las primeras di­
ligencias en averiguación del robo llevado á cabo ea 
la iglesia.

—Según telégrama del cónsul de Bayona, los 61 
soldados hechos prisioneros por los carlistas y pues­
tos por ellos en territorio francés,, le han sido entre­
gados ayer mañana, y salen para Irún acompañados 
del vicecónsul. Pertenecen 25 al regimiento de Ta­
túan, 2.Í al de Sevilla, dos al de Mendigorría, uuo 
al de Puerto-Rico, tres al de Ingenieros y tres al de 
San Quintín.

Há aquí cómo reseña El Imvarcial el Con­
sejo de ministros celebrado anteanoche:

«Importante por más de un concepto fué el Con­
sejo celebrado anoche. Dos fueron las cuestiones que 
eu primero y más preferente término ocuparon la 
atención de los ministros. La de órden público y de 
extensión de las facultades concedidas por la Asam­
blea al Gobierno, y la de la guerra civil.

Kl ministerio se ocupó detenidamente de la situa­
ción de Andalucía, sobre la que consideró que era ya 
llegado el momento de obrar con energía, imponien­
do á aquellas desordenadas poblaciones el respeto a 
la ley y al Gobierno de la república; examinó ademas 
el Consejo de ministros con gran dateniraiento la 
cuestión de autorizaciones otorgadas por la Asam­
blea, discutiéndose el límite de las atribuciones que 
aquella autorización entrañaba y la forma en que
debiera irse planteando. j- t, i

La guerra civil fué, como hemos dicho al pnnci« 
pió, objeto también preferente de la atención del Gom 
sejo, y todos los ministros estuvieron conformes en 
que habia que adoptar inmediatamente

“ Priotismo del país  ̂el de las corporaciones po-
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pulares, á fin de que secunden por cuantos medios j 
sean posibles el mayor contingente de voluntarios 
que, organizados militarmente y mandados por jeles 
militares, marchen al teatro de la guerra; acordóse, 
además, el establecimiento de varios depósitos de ofi­
ciales en ¡as comarcas en quéí existe la guerra civil, 
depósitos que deben servir para el caso de indiscipli 
na, Organización ó .cualquier otro accidente que hi­
ciera preciso el acudir con rapidez á los referidos de­
pósitos.

Además se acordaron per el Consejo algunos otros 
detalles referentes al misnio asunto.

El Consejo acordó, por último, dirigir un mani­
fiesto al país en que el (t rbierno exponga con euér 
gica franqueza la ver.ladcra situación dél mismo y 
los medios en .su juicio más convenientes para sal­
var y resolver lás graves cuestiones que hoy afectan 
á la situación po ílica de Espaifr..

. El Sr. Anri;h Jid conocimieutó á sus compañeros 
de que el comandante general 'del departamento de 
Cádiz habia enviado su dimisión, que el ministerio 
acordó no admitir, terminando el Consejo á la una y 
media.»

SAM PETESBüRGO ?-■—Se confirma la noticia 
de que el Khan de Khiva abandonó con sus tropas 
la capital, antes deque esta cayera en poder del 
ejjrcito ruso.

VSRSALLES 2 (nochel.—Asamblea nacional. El 
señor Duíaure propone que se envíen de nuevo al 
e.xámende las secciones, los proyectos constitucio 
nales presentados por el Gobierno del Sr. Tbiers.

El Sr. Leurint propone que basta después de las 
vacaciones parlamentarias, no se nombre la comi­
sión encargada de examinar dichos proyectos.

El Gobierno declara.qiieacepta esta proposición.
Los Sres Gambeta y León Say la combaten.
La Asambla la aprueba.
PARIS 2 .—El Sbah de Persia llegará á esta ca­

pital el domingo próximo.
BERLIN 2 —Se confirma la noticia de que el 

príncipe de Bismark tieue el propósito de abandonar 
la cartera de Negocios extianjeros de Prusia, conser­
vando e. puesto de cauciller del imperio de Alema­
nia.

Anteayer tarde se reunieron de huevó los dipu­
tados intransigentes. Inmediatamente se (lió lectura

Ídel manifiesto encargado á los Sres. Cala, Benot y 
iiaz Quintero, aprobándose,y acordándose su impre­

sión y publicación en forma de circular.
Por la noche se reunieron de nuevo ios mismos 

representantes, resolviendo que se remitiera inme­
diatamente á provincias. A ésta reunión segunda 
asistieron los Sres. Estévanez y Ladico, que también 
están conformes éon sus compañeros en la retirada 
de la Asamblea, pero que no firmarán el manifiesto 
por delicadeza, por haber pertenecido á un ministe­
rio (jue presidia el mismo hombre político que ahora 
preside también el Gobierno actual.

GilNSTITUY kNTES

No queremos separar los (ios sueltos que M  
Imparcial publica á continuación uno de otro 
por la relación que entre sí ¡ruedan tener los 
asuntos de que tratan.

Helos aquí:
«‘renernos algunos motivos para creer que el Go­

bierno, agradeciendo sinceramente á los jefes de los 
batallones de voluntarios de Madrid sus patrióticos 
ofrecimientos para que marche toda la guarnición á 
operaciones, quedando la capital bajo la salvaguar­
dia de las fuerzas populares, no podrá acceder á 
aquel deseo, tenienrio en cuenta razones de interés 
que se lo impiden.

—Mañana sábado concluye el plazo de ocho dias 
que los señores comandantes de los voluntarios de la 
república de Madrid concediéron al Gobierno y á la 
Cámara para que,adoptasen enérgicas medidas en 
favor del órden público.

No sabemos si la ley de dictadura que ayer pu-. 
blicó la Gac«te. satisfará á los señores comandantes 
de voluntarios (3e la república; pero así lo hace pre­
sumir su deseo de que salga de Madrid toda la guar­
nición .»

Málaga, después de pasear la bandera fede­
ral por otras capitales de Andalucía, se decla­
ra independiente, en virtud de la omnímoda 
voluntad del Sr. Carvajal, apoyada por la elo­
cuente voz de los seis cañones de acaro que el 
Gobierno ha tenido la candidez, ú otra cosa 
peor, de otorgaile.

«La llegada dél Sr. Carvajal con sus seis cañones 
y sus 800 voluntarios fué la señal para que en aque­
lla ciudad, ya sobrexcitada y dividida con motivo 
del derribo de algunos conventos, resuelto no á gus­
to de todos, se turbase n ievamente la trabajada y 
maltrecha tranquilidad pública.

El Sr. Carvajal,' si no estamos mal informados, 
ha destituido á los gobernadores civil y militar y al 
Ayuntamiento, creando en cambio una junta revo­
lucionaria soberana, declarando al propio tiempo á 
Málaga independiente.

Para sostener estas resoluciones ha ocupado coh 
las fuerzas que están ásus órdenes la catedral y al­
gún.otro punto importante, mientras los voluntarios 
republicanos contrarios á los proyectos del Sr. Car­
vajal se han agrupado alrededor de las autorida-» 
des depuestas.

En esta actitud parece que continuaban anoche 
unos y otros, temiéndose ,á cada momento que se 
produjera una colisión sangrienta.

Esta versión de los sucesos de Málaga la reprodu­
cimos con arreglo á los detalles que facilitó anoche 
á un colega un nombre político de la situación.»

Algunos republicanos exaltados decían anteayer 
que se proponen marchar inmediatamente á las pro»- 
vincias para provocar una insurrección general contfa 
el poder central, y levantar .00,000 hombres que vi­
niendo á Madrid obligarían al Gobierno de la capital 
á aceptar todas las condiciones qué se le impusieseñ. 
Anadias) que varios oficiales ¿el ejército eran los 
iniciadores de este pensamiento, del que s iponemos 
desistirán cuando le mediten maduramente.

El Ayuntamiento de Mílaga constituido eii inde­
pendiente, además de la demolición de los conventos, 
ha dispuesto la deslituciou de la Dipulácion provin­
cial y la inmediata salida de aquella capital del obis­
po de ¡a diócesis, al que ha pasado las órdenes n^s 
apremiantes para el efecto.

Los diputados por Cataluña, incluso los intransi­
gentes, han acordado no suscribir el manifiesto do la 
minoría, permaneciendo en sus puestos.

Es curiosa la estadística que forma La Ihe~ 
ría (le los cambios ocurridos desde la procla­
mación de la república en las altas regiones po­
líticas.

Para que se vea el órden admirable que ha 
reinado desde la proclamación de la re pública, 
ahí va la estadística:

«Han sido ministros los Sres. D. Estanislao Ei- 
gueras, Francisco Pí y Margal], Nicolás Salmerón 
y Alonso, Emilio Gastelar, Manuel Becerra, José 
fichegaray, José María Beranger, Fernando Fernan­
dez de Górdova, José Cristóbal ¿orní JuanTntsu, 
Eduardo Chao, Manuel Acosta, Jacobo Oreyro, Fer-. 
nando Pierrard interinol. Ramón Nouvilas, José 
Muro, José Fernando González, Teodoro Ladico, 
Eduardo Benot, Federico Anricb, Nicolás Eslévaqez, 
Francisco Suuer y Gapdevila, José Carvajal Eulogio 
González, Peres Costales, Eleuterio Maisonnave y 
Gil Berges. Total, 27 ministros

Ha habido cinco presidentes de Asamblea: seño­
res D. Nicolás María Rivero, Gristina Marios, Fran­
cisco Salmerón y Alonso, José María Orense y Nico­
lás Salmerón y Alonso.

Madrid ha tenido tres gobernadores y media do - 
cena de capitanes generales.

Hemos tenido una Asamblea soberana, unai co- 
misKm permanente, soberana también, y una Asam­
blea Constituyente.

Jfespecto á fortpas de Gobierno, ha habido» una 
dictadura por poias horasdil Si-, Rivbtó, un Gobier­
no provisional, otra dictadura por pocas horas Mar­
ios en compama de Moriones, otro Gobierno provi­
sional, otra dictadura del Sr. Pí y Margal!, faoulta-

P.®'"® ® sólo duró un dia, otro
Gobierno provisional un Gobierno elegido por la Cá­
mara con moti^vo de la fuga del Sr. Figuerás, y  jotra 
dictadura del Sr. Pi y Margall, facultado nuavaraen- 
te para elegir ministros, y  que no sabemos cuánto le 
durará.

 ̂ ¡Y si pudiésemos saber las cesantías y nombra- 
talentos de los demás empleados!» ’’

J O E S P A C H O S  T E L E G R A F I C O S

(Agencia Fabra.)
PARIS 3 Julio.—En la Bol.sa se han eotizado:
El 3 por 100 francés, á .56,30.
El ó por loo id . , á 91,45.
Eloexterior español, á '¿0 ij4.
Consolidados ingleses, á 92 3j4.
Bolsin.—-El exterior esp^fiolviejo, á 20 ljl6.
El interior id ., á 1.5 Tp.
BELLUNS Veneto) 3.—Se ha sentido h o / un 

tuerte temblor de tierra en Alpago. Se asegufa que 
na comenzado una erupción volcánica en Fora,

Extracto de la sestoa celebrada el dia 4 de Jalio 
de 1813.

?RESIDBNCÍA DEL SR. SALMERON.
Abierta Ja sesión á las tre.s, se leyó el acta de la 

anterior y fué aprobada.
Se leyó una proposición sobre concesión de un 

ferro-carril de Salainauca á la frontera portujuesa, 
que apoyó el Sr. Solier, siendo tomada en conside­
ración.

Otra proposición apoyó el Sr. Prefumo pidiendo 
la anulación de todas los gracias concedidas al ejér­
cito desde el dia 2.J de Abril último.

En votación nominal fué aceptada por 138 votos 
contra 2.

El Sr. Gintron apoyó otra, aprobando las leyes 
sobre el derecho de asociación que ha publicado el 
capitán general de Puerto-Rico.

Y fué tomada en consideración, así como otra 
pidiendo el nombramiento de una comisión de di­
putados que revisen las hojas de servicio.

Con objeto’̂ deque el Gobierno dies». cuenta del- 
estado de la guerra del Norte, apoyó una proposi­
ción el Sr. Plaza, que fué desechada. .

Interpelación del Sr. R omero Robleda.
ElSr. PPvEilDSNTE: El Sr. Romero Robledo con 

tinúa en el uso de la palabra.
ElSr. ROMERO ROBLEDO: Siento tener que 

molestar segunda vez vuestra atención; pero pro­
curaré ser todo lo lacónico posible. Ayer fijé mi po­
sición en estas Cortes con relación á mi partido, y 
boy tendría que añadir que cuando yo decía pala­
bras de generosidad para que mi partido, si llegaba 
á representar sus ideas eii el poder, recogiera la glo ■ 
riaque yo hubiera adcpiirido con mi conducta, no 
quería confundir con mi partido á la prensa que se 
llama su representante.

Expuse ayer cuál era, á mi juicio, el pecado ori - 
ginal de esta Asamblea, y lo hice sin pasión ni en­
cono hacia el partido republicano • combato sus 
ideas, que me pareo.en funestas; pero el partido re­
publicano, ¿á mí eu qué me ha ofendido?

Yo no vengo aqui á suscitar tormentas; pero cum- 
uliendovon mi deber, tengo que hacer la historia de 
lo que ha pasado. Ayer dije que la legalidad creada 
por la revolución de 1868 muño á manos de la últi­
ma Asamblea, que no supo pelear ni morir; y  no es 
esto atacar al partido radical, que tendrá,sns repre­
sentantes en esta Asamblea, pues vendrán todos los 
que tienen acta, lo cual puede más que él despecho 
de n() tenerla. Censuré la conducta del Gobierno por 
la disolución de la comisión permanente, procedi­
miento que había de darle funestos resultados. Ex­
puse después algunas observaciones respecto á la 
cuestión de Hacienda, y dije que el partido republi­
cano no había hecho nada, y era muy de temer que 
no remediara nuestro angustioso estado financiero. 
En este punto, el señor presidente, consultando mi 
salud, suspendió mi discurso. H(jy me (jueda poco 
que decir. Empezaré por ocuparme de una Cuestión 
gravísima, que ha preocupado con gusto mió á la 
mayoría de la Cámara; me refiero á la indisciplina 
del ejército

Es indudable, señores, que el advenimiento de la 
república había de dejar relajado ei lazo de la disci­
plina social y quebrantado el órden público; así cc^mo 
es innegable que el Gobierno republicano heredó del 
que inmediatamente le habla precedido una muy res­
petable guerra civil. Pero entre las perturbaciones 
que á toda revolución siguen siempre, ha hab do 
ahora uu<j especial, que es la indisciplina del ejército

Hace pocos días os trazaba el Sr. Orense la triste 
situación en que se encuentra Cataluña. La guerra 
civil Uomiiia en los campos de las Provincias Vas­
congadas y Navarra; somete á sitios, exacciones y 
ñarbaros atentados a las pcibláciones catalanas; aso ­
ma su cabeza en "Valencia, y tiene en agitación á otras 
provincias. ¿Y qué hace en tanto una parle impor­
tante del ejército? Licencia á sus Jefes y los hace ob­
jeto de escarnio y befa, cuando no los asesina, im­
posibilitando siempre con su conducta todo plan de 
sus cau lillos; y naieniras esto sucede el poder eje­
cutivo condesciende con actos q e todos los Códigos 
militares del mundo reprueban, prodiga gracias mi 
litares hasta el extremo de dar empleos á paisanos 
solo por servíci(?s á la república, y autoriza la publi- 
(»ciou de una ircular elebre, encaminada más bien 
á fomentar la insurrección que á inculcar en el cora­
zón del soldado la obediencia prescrita en la orde­
nanza. Apenas establecida la república, el Estado ca­
talán de Barcelona quiso proclamar la independencia 
de Cataluña; aquí liay personas que componiaa la 
junta levoiuciouaria. ¡Él Sr. Figusras acudm á Barce­
lona. Y yo prenoto al Gobierno: ¿á qué fué allá el 
Sr,̂  Figueras? Y á esos individuos les digo: ¿qué hizo 
allí.el Sr. Figueras? No tengo para qua pregnnlar á 
qué ha ido el Sr. Figueras á Francia. (El Sr. Boet 
pide la palabra,.

Esta situación es menester que termine. No sé 
qué espíritu de partido ha llevado á algunos á atri­
buir la salvación del pueblo á la indisciplina del ejér­
cito, y yo hube de oír ayer con escándalo al Sr. Na- 
varrete EauliUcar la conducta dé los soldados dis­
puestos á revolverse contra sus generales. ¿Es que se 
cree que uu ejército disciplinado es incompatible con 
las instituciones democráticas? ¡Qué error, señores! 
¿Temeis que el e,(jrcito disciplinado sea un iuslru-, 
meato de los partidos monárquicos? Desechad esa 
prsocupacion; los partidos monárquicos, aunque tu­
vieran los ejércitos de Jerges, iio pueden por ahora,, 
á causa de sus divisiones, disputaros el poder.

Yo creo firmemente que el triunfo de los carlistas 
, ha de ser poco ménos que un milagro; pero no soy 
de los que arguyen su impotencia por el tiempo que 
tardan, pues ese tiempo perdido para la Nación, para 
la república y para todos nosotros, es ganado para 
ellos, que se regimenlan, onrganizan y acostumbran 
á las vicisitudes y fatigas de la guerra”.

Después del Sr Figueras ha venido al poder el se­
ñor Pí, ¿y qué ha hecho? En su programa anunció 
que iba a hacer órden y gobierno: pero ¿qué ha re­
sultado? Los cazadores de Madrid asesinan á su jefe, 
y todos los dias llegan noticias de nuevos actos de 
indisciplina. ¿Por ventura ha sido alguno castigado?
Y no es que yo pida que se derrame sangre; bien se 
puede castigar sin que sea con la pena de muerte; 
j)ero ningún acto ha demostrado que las palabras del 
Se. Pí van á tener cumplimiento. Y no se hará nada 
si vosotros, republicanos desoyendo las patrióticas 
frases de nuestro digno presidente, os dejáis arras­
trar por el vicio de.l<)s demás partí los, no atendien­
do en todas las esferas de la administración á los 
servicios hechos á la patria, y teniendo presente, en 
vez del interés público, solo”el de vuestros partida­
rios.

Voy á recapitular la cuestión de órden público en 
unas cuantas preguntas al Gobierno. Poder ejecuti­
vo" ¿quién manda en Málaga? ¿Quién manda en San- 
lúcar? ¿Quién mauda en Sevilla?¿Quién en el Norte? 
¿Quién en Gataluño? ¿Dónde ma idais vosotros? Es 
menester saberlo. ¿Va á ser la república federal la 
disolución de la unida^ nacional? Pues si no lo ha 
de ser, es indispensable arrostrar alguna impopula­
ridad; porque si hay amigos vuestros que no quieren 
someterse a la ley y á la justicia, ¿qué vais á hacer? 
¿Vais á cruzaros de brazos? Entonces ¿á qué derramar 
sangre sosteniendo la guerra? Llamad al ejército y 
dejad las provincias en poder de los cari stas.

Explicaré ahora mi voto del otro dia. Hay ocai- 
sioues en que se necesita más valor y más patriotis­
mo para callar que para hablar. Cuando yo he visto
al Gobierno, cuando le he oido el 13 de Junio ¡coin­

cidencia providencial! venir aquíá pedir medidas 
extraordinarias tan ilimitadas coto no las he visto 
pedir á ningún Gobierno, he guaródo un patriótico 
silencio.

Se me brindaba entonces una oasiou muy favo­
rable para llamaros inconsecumbs y deciros que 
esas medidas entraban en mis pricipios, no en los 
vuestros. Cuando se presentó una troposicion sobre 
la cond icta del gobernador, pudeevantarme á re­
cabar cierta popularidad y el titeo de más liberal 
que los mismos republicanos. Sinembargo, he ca­
llado, porque r-pito que nc) vengo áhacer aquí polí­
tica para ningún partido, sino poli cu para mi país, 
que quiere órden, libertail y justicii

Ten *-is una guerra civil ^  no tenis soldados para 
hacerla frente. Estamos priíximos áuna bancarota y 
teueis pocos recursos para coiiteueia; las provincias 
principales no obedecen al Gábiem central; y éste 
lio tiene medios para hacerse obedeer. El órden p i- 
blico esta profundamente perturbdo: las familias 
emigran da sus hogares: el capital luye: la propie 
dad perecerá, y no fiay quieu acudaa remediar estos 
males, sin que este desgraciado paísienga doude vol- 
vsr los ojos, poi que hasta los partida políticos están 
disueltos. Por toda panacea esta Aatnblea ha dado 
la precipitada proclamación de la epública federal 
como forma de gobierno de la Nacon española, y 
aunque la he oiáo proclamar con gnnde entusiasmo 
por lodos, estoy seguro de que si lisiadamente os 
preguntara la definición de repúblici federal, recoge- 
ria una rica y -abun<iaiits colección de definiciones 
várias. Veremos cómo la define la (omision (xmsti - 
tucíonal.

En una Asamblea como esta, ningin partido como 
el vuestro ha tenido ocasión de pre lar tamos ser­
vicios ni merecer tanto la gratituddel país, no por 
la excelencia de vuestras soluciones s no por el mo­
mento en que venís, momento en qie el peligro ar­
recia por todas partes. La forma lípublicana, p()r 
los antecedentes que registra la liiRoria, es recibi- - 
da en Europa con toda desconfían a, y el pueblo 
español, en vista de este triste ensayo, comparte con 
los demás pueblos esta desconlianze ualuraL

Demostrad que la república es li garantía de la 
familia, de la propiedad, la base dd .órden, el ba­
luarte de la libertad y el escudo de b justicia: yo os 
lo suplico: vengáos de esa noble manera de nosotros 
los monárquicos, que por nuestras disensiones os 
hemos dalo el triunfo; conservadle vcBOlros por vues­
tra unión y por la defensa enérgica ce los principios 
tutelares'de toda sociedad bien orgmizacla; no ba­
gáis esas distinciones que me pareién adulaciones 
al cuarto estado. Al haceros esta exátacion no pre - 
teijdó echar uu puente pira disculpir mañana una 
aposfasía. No; monárquico soy, y le sers siempre.

(Previa la venia de la Cámara, ocop  la tribuna «1 
señor ministro d e' Ultramar y dió letíura de los si­
guientes partes télegráficos):

Telegrama dirigido á Cuba: «Ministerio de Ultra­
mar.—Saludo á' los habitantes d# Cuba y Puerto 
Rico sin^distiuciou de procedencia Dicolor. El.nue.vo 
Gobierno de la república mantendrá á todo trapee la 
integridad del terrilorló, y confia que los insurrectos 
desistirán de una guerra sin gloria y sin objeto, cuya 
terminación ha de facilitar la emancipación de los 
esclavos y la asimilación de las colonias á la Penín­
sula. Para tan alta empresa cuenta el Gobierno con 
el apoyo del ejército, la marina, los voluntarios y 
todos los amantes de la prosperidad de las Antillas 
españolas.^

Contestación (jel gobernador superior civil de Cu­
ba: «Habada; siu fecha.—Madrid 3 de Julio.—Via 
B rest—Urgente.—Habana Julio 3 .—Gobernador su­
perior al ministro de Ultramar, Madrid—Felicito 
nuevo ministro y á V. E. por su elevación á esa 
puesto; creo ser fiel intérprete le los sentimientos 
que animan á este ejército, á la mariua, á los volun­
tarios y á los amantes de la prosperidad de las Anti­
llas españolas, asegurando que todas prestarán el 
apoyo más decidido para conservar la integridad del 
territorio y demás elevados propósitos del Gobierno 
de la república Pieltain.»

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Gastelar tiene la pa­
labra.

El Sr. GASTELAR: Señores diputados, después 
de las acusaciones que al poder ejecutivo de la repú­
blica dirigió el Sr. Navarrele, y de las que le acaba 
de dirigí’ íl Sr. Romero Robledo, debía yo, como lo 
tenia prometido, en uno y otro caso pedir la palabra 
y defender aquel vJobierno. Pero como quiera que uo 
na habido aquí ninguna discusiou política, y que 
ahora comienza verdiaderamente el examen de la vida 
de la república durante los últimos cincoriñeses, es­
pero que algunos otros señores diputados tomarán 
parle en ei debate; la lomará desde el punto de vista 
de sus ideas el Sr. Éslébaii Collantes; la to'uará mi 
antiguo amigo, y hasta cierto punto en muchos pun­
tos correligionario mío, el Sr. Ga''cía Ruiz, que ha der 
fendido siempre la democracia, la libe Lad y la repú­
blica, él que debe decir con la franqueza y la lealtad 
que le caracteriza, lo que piensa sobre la situaci(iu 
presento y sobre el remedio que puede tener esta si­
tuación. ,El Sr. García Ruiz pide la palabra.)

Señores diputados, no lo tome de ninguna maue-  ̂
ra el Sr. Navarrele a menosprecio por su elocuentí­
simo discurso: uo lo lome tampoco a menosprecio el 
Sr. Romero Robledo; después de las elocuentes pala-* 
bras que acaba de decir y de las imporlanlí imas de­
claraciones que acaba de hacer, yo lo consideraré 
todo, lo discutiré todo con la fruuq eza y ia lealtad 
que son siempre necesarias, que son indispensables 
en estos críticos momentos; vo defeuiere el p .der 
ejecutivo, todo lo que crea defendible, y como no me 
Creo ni infalible ni impecable, yo confesare mis-cul­
pas y buscaré también en el fondo de lüi con ieucia 
las disculpas que creo que lienen mis errores.

De todas maneras, señores diputados, yo pronun­
ciaré un discurso largo sobre nuestra conddcla áiiles 
de venir la república, sobre el instante en que la re­
pública vino, sobre el mi listerio de conciliación, so­
bre ia ruptura de aquel ministerio, sobre los aconte- 
cimientos que subsiguieron sobre la comisión per­
manente, sobre las elecciones; y cuando baya exa­
minado lodo esto, yo diré lainbiea lo que pienso, 
lo que creo, lo que juzgo indispensable para el por­
venir.

Para crear autoridad es necesario un principio en 
el que tengan fé estos pueblo modernos, j  los pue­
blos modernos han perdido por completo la fé en las 
antiguas monarquías y en los antiguos Reyes. Por 
consiguiente, deutro de la libertad, dentro de la de­
mocracia, dentro de la repúblicia es necesario crear 
la autoridad en el sufragio y en el consentimiento de 
los pueblos.

A examinar este problema, á discutirlo, consagra­
ré la última parle del discurso, y entonces dire lo 
que plauso de esta situación; porque, señores, es 
verdad, corre peligros muy grandes la libertad pero 
corre también peligros m iy  grandes la patria, y es 
necesario que ya que nosotros hagamos sü vida y 
bebamos de su savia la sangre que coire por nues­
tras venas, estemos decididos á sacrificar la vida si 
fuese preciso, y sobre lodo á decir la verdad tal como 
la sentimos en el fondo de nuestra conciencia.

El Sr. P.-áSGÜAL Y GASAS: No era yo ciertamen­
te el elegido para terciar en este solemne debate; que 
no llega á tanto, señores diputados, mi audacia. Pero 
motivos que no son de este momento me obligan á 
contestar ciertas alusiones, y á dirigir algunas breví­
simas frases á la Asamblea.

El Sr. Romero Robledo se ha concretado á hacer 
indicaciones generales, algunas de las que se han re­
ferido á la provincia (jue tengo el honor de represen­
tar, objeto de acerbas recrimmaciones.

El Sr. Romero Robledo co -oce bien los procedi­
mientos electorales, y por ello le pregunto: ¿ha vis­
to S. S. algún ministro de la Gobernación que, 
como el actual, haya censurado tan acerbamente á 
los funcionarios q ie han tratado'de inmiscuirse en 
las elecciones, y hasta á aquellas a .toridades que 
presentaban en su provincia como c-iudidalos á pa­
rientes y deudos suyos? Si el Sr. Romero Robledo 
hiciera una estadística comparativa entre esias elec­
ciones V sus elecciones: si examinara con detención 
las actas que se han presentado en este Congreso 
y 'as actas qua se han presentado en Congresos an­
teriores, estoy seguro que darla la razón al partido 
republicano y no tendría nada que reprocharle, a 
pesar de su aviesa naturaleza de que nos hablaba 
otro dia.

Queda, pues, demostrado que el retraimiento ha 
sido utilizado como un arma de combate por el par­
tido monárquico y que el Gobier,,o ha hecho cuan­
to ha podido para Sacarle de ese retraimiento. Lo que 
el Gobierno uo podía hacer era de ar imponerse.

Ha hecho S. S. un gran argumento de la indisci­
plina del ejército. Si yo dijera que la disciplina era 
perfecta, diría una necedad.

No puedo negar que el estado del ejército es de-

f plorable; pero ¿es culpa del Gobierno que ciertos 
hechos hayan producido ciertas consecuencias natu­
rales? Habíais de la iuJisciplina del soldado, y no os 
acordáis de los grandes actos de indisciplina de los 
generales; habíais de 1873 y  no recordáis 18&4 y  
1868 ¿Habían de ser siempre los generales los qne 
llevaran á los soldados á la rebelión?

Xos sucesos de Barcelona, Málaga y otras pobla­
ciones fueron el resultado de la conducta de la co- 
mi-sion permanente. ¿No recordáis cómo perturbaba 
el país? ¿.No recordáis con q lé júbilo acogieron los 
periódicos conservadores la disolución? ¿No recordáis 
cómo la acogió Madrid? ¿Que extraño es que los pue­
blos, viendo al Gobierno republicano acechado y 
comprimido por la c-imision permanente, se levan­
taran en armas y llegaran á relajarse los lazos de la 
disciplina?

Creo qué quedan contestados, de la única mane­
ra qiie puedo hace lo en este rao-nealo, los principa­
les argumeulos del Sr Romero Robledo, y concluiré 
dic'éudole que ia mayoría de la Cámar- está dispues­
ta á haéer el órden a t()do, trance, y que el Gobierno 
nos tendrá á su lado en tanto cuanto cumpla este 
sagrado leber, que es el primero de todos los gobier­
nos y es preliminar ó iudispeusable para la salvación 
de nuestro ideal político.»

El Sr. Romero Robledo rectifica.
E lSr. ESl’EBAN G)LL\NTES: Señores diputa­

dos, todos los que me conocen saben que acostum­
bro á tomar siempre las discusiones en el punto don­
de las enc.ientro, y me hubiera alegrado contestar 
inmediatamente á ciertas palabras pronunciadas por 
el Sr. Gastelar. Yo hubiera preferido tomar parte en 
una discusión política que hubiera venido por sns 
términos naturales y puesto que el poder ejecutivo 
al a rifse las Górles presentó un mensaje, se debia 
haber nombrado una comísiou para contestar, con lo 
dual hubiéramos desde el primer lia entrado á tratar 
las cuestiones que tienen relación con el nacimiento, 
y ahora diré coa la muerte de la república. Ha sido 
necesario suscitar este debate por medio de una in­
terpelación, con el reglamento más reaccionario de 
todos los que aquí hemos tenido, que sólo permite 
un turno en las interpelaciones; pero yo creo que en 
todos los reglamentos hay un artículo que dice lo si­
guiente: «Todo diputado hablará de lo que quiera y 
y lodo el tiempo que quiera, siempre que la Cámara 
le escuche.» Prescindo, pues, del reglamento y me 
recomiendo á vuestra benevolencia.

Me ocuparé en primer término de algunos puntos 
que tienetf ,relación con las opiniones que se sostie­
nen en la prensa; hablaré después del retraimiento y 
de la cuestión de da comisión permanente, cuestión 
en virtud de la-cual ha venido á tener vida propia la 
república; trataré luego de haceros ver qué es lo que 
piensa la Europa de vuestra república y qué es lo que 
piensa el país, y concluiré dem 'Strándoos que la re­
pública federal es un retroceso y un imposible que 
no realizareis ni unidos ni desunidos, ni de ninguna 
manera. Mi posición es completamente desahogada. 
Me encuentro en la misma situad n qne ms encon­
traba en las tres legislaturas anteriores. No reconozco 
más legalidad interna que la Constitución de l-:45; y 
con la misma razón y de la misma manera que he 
discutido con los ministerios pasados, discutiré con 
el poder ejecutivo de la república,

Esto es lo lógico; y seria bien insensato que se me 
dijera que no viniera aquí porque «sto equivaldría á 
reconocer vuestra legalidad, cuando después de 1868 
yo no reconozco ninguna, y porque esto os uniría, 
cuando seria prédso tener el poder de Dios para uni­
ros, porque cada uno d»» vosotros teneis en la cabeza 
una república federal, un sistema de gobierno distin­
to; lo cual no es nuevo: es tan antiguo como el mun­
do. En todas épocas, en todos siglos ha habido so- 
c;alistas, federalistas, hombres que han soñado y sue­
ñan con ideas irrealizables. Utopistas que han pen­
sado extravagancias, los ha habido siempre. Resulta, 
pues, que no falto »i á mi partido ni á mis compro­
misos viniendo á estas Górtes. He hecho todo género 
de concesiones posibles; no he provocado cuestión 
alguna; pero á la que se me provoque, tened seguri­
dad de que acudiré. No se habla, por tanto, de reco­
nocer esta legalidad. En primer lugar, la legalidad 
•exterua hay que reconocerla siempre; pero la legali­
dad de la Asamblea yo creo que se reconoce desde 
que el diputado presenta su acta, porque es lo que 
podría llamarse la litis contestación. El q le presenta 
el acta reconoce, pues, la legalidad; sólo que no tie­
ne el valor de venir aquí como nosotros.

Yo concibo no presentarse candidato, y seria pre­
ciso que las circunstancias fueran muy extraordina­
rias para que yo me retrajera, porque cultivo los 
pueblos de mi distrito como si fueran jardines, y no 
iba por capricho de nadie a renunciar mi derecho. 
¡Caprií hos en esta época en que no pueden tenerlos 
ni los Reyes! (Risas.) Yo he proc rado siempre estar 
bien, no sólo con mi partido, sino con las oposicio­
nes, porque creo que la época es de tai naturaleza, 
que es preciso el retraimiento ó la coali -.ion; mejor 
(licho, el retraimiento cou la coaspiraoioa. Aquí se 
ha llegado á uu tiempo tan miserable, que no cabe 
masque ó ser ministro ó cetnspirador; pero c n una 
circunstancia, y es la de que en el momea o en que 
se ocupa «1 banco azul se dice: «este es uu banco do 
espinas.» Pues e-a es E-(paña: es necesario cono er ■ 
y re "ibir a los pretendientes, escruiir cartas, sufrir I 
molestias; si no, no ser ministros, meterse á frailes. 
Risas.)* Yo, cuando he sido ministro, lo he sido cou 1 

amor y con entusiasmo, y he salido "del ministerio * 
á tilos, como el que defiende su propiedad. (Grandes 
risas.) Esto produce cierta hilaridad, pero envuelve 
una idea muy séria que es necesario arraigar en Es 
puna

El que desea el poder sin tener una idea, una 
doctrina que realizar, esii es un miserable, y á ese 
le parece el banco azul un banco de espmas; pero el 
que lo desea porqué tiene esa idea y eso sistema, ese 
uo debe dormirse, sino estar un dia y otro día s bre 
el ministerio. Lo difícil, el peor de los purgatorios, 
debe ser estar en un miuislerio compuesto de per­
sonas q.ie no se entienden, p ro do en otras condi­
ciones. Qué, ¿uo vafe nada llamarse Palmerston, Bis- 
maik, G.uizot, Tbiers, ejue son la verdadera honra 
de fes Naciones? Pues en España no nos faltan ni 
talentos tan preclaros, ni inteligencias tan elevadas; 
lo que aquí falla es órden, reposo. Un Gobierno que 
durase ocho años darla tranquilidad, vida y hacien­
da á esta Nación; mientras haya un ministerio cada 
ocho dias, aiiuque se componga de las personas mas 
ilustres, será uua desdicha para la patria. Esto he 
pedido yo siempre; y es que, como he dicho antes, 
me he plantado en la Constitución de 1845, que es 
lodo un sistema completo. Pero como vosotros habéis 
venido á gobernar uu p^ís no preparado para las doc­
trinas que profesáis, perseguís un imposible.

Por eso ia mayor desgracia de la república es que 
no puede consolidarse, no obstante que tiene la fuer­
za de la propaganda, de las ideas que son agradables 
al oido; ia fuerza de haber estado sus hombres orga­
nizados, y  la fuerza que consiste en la debilidad de 
fes contrarios. Digo debilidad, y debería decir mejor 
desunión, desacuerdo, porque el dia en que estén de 
acuerdo podéis contaros*por perdidos. "Vosotros no 
teneis ni clero, ni clases conservadoras, ni ejército; 
no teneis más que nuestras divisiones. El dia en (̂ ue 
estas cesen, nuestra victoria es tan lacil comerlo luó 
«1 advenimiento de la república.

Y aquí voy á explicar cómo se nos ha entrado la 
república por las puertas; debiendo advertir que déla 
misma manera (jue sé hizo'la república de repente, 
puede también de repente hacerse la restauración.

El hecho es que a(jui había úu Rey electiva que 
no llegó á a raigar en el país, conocierido lo cual, se 
marchó, dejando á este país en una grandísima com­
plicación. Hubo una infracción constítucional^.algo 
de imprevisión y de debilidad en el partido que do­
minaba, porque pudo crear un Gobierno provisional, 
convócanio Cortes Coustituyentes, en las que hu­
biera traído mayoría, y vosotros minoría; en lo cual 
no hay ofensa, porque es un derecho consuetudinario 
en España.

Cuatro elecciones ha habido desde 1800, y en to­
das ellas lia traído mayoría el ministerio que ha he­
cho las elecciones. Se proclamó, pues, la república 
el 11 de Febrero, y nosotros, los que éramos monir- 
quicos, nos contentamos con dar un voto contrario, 
porque aqui no cabe hacer más que hablar y volar. 
Entonces dije yo que si la rep iblica era el orden, era 
la paz, era la justicia, era el derecho, yo me somete­
ría, pero míe si era lo que va demostrando que es, 
había un rríucipe inocente, extraño á nuestras lu 
chas, que podía venir aquíá redimir nuestros peca­
dos; y eso tengo que repetir ahora.

Como era necesario »ar salida á aquella situa­
ción, se aexirdó nombrar un Gobierno y una comisión 
permanente. La república, por medio de una pro­
posición del Sr. Figueras. estableció que la Asam- 
Slea era la legalidad, la soberanía, desde cuyo ins­

tante los republicanos declaraban ijue no podían 
maltratar á aquella Asamblea. Está, pues, recono­
cida por vosotros la soberanía de la Asamblea.,Pero 
u(} bastó esto, sino que después la Asamblea, por 
iniciativa también de los republicanos, acordó que 
se nombrara una comisión permanente, la cual ten­
dría la siguiente facultad: «Poderpor sí ó á propues­
ta del Gobierno abrir de nuevo aquellas Górles, 
siempre que lo exijan circunstancias extraordina­
rias.»

Ahora bien, la comisión permanente y el Gobier­
no eiati hijos de una misma madre, de la Asamblea, 
¿y cómo se nombró la comisión permanente? Por me­
dio de grandísimas dificultades con numerosos gru­
pos dentro de fe Cámara, haciéndose tres candidatu­
ras, en todas las cuales figuró mi nombre, no por 
iniciativa de mis amigos, sino de la mayoría Se re­
unió la comisión permanente, empezó” á fencionar, 
¿T qué sucedió? Que asistieron á sus reuniones ais­
lada meiile algunos individuos del Gobierno, y se re­
produjo en ellas lo que pasa en este salón los (lias de 
preguntas ó iuterpelarioues, sin que el ministro que 
concurría á la comisión permanente pudiera contes­
tar definitiva y satisfactoriamente. Habían pasado 
cuatro semanas, y se pensó sériamenteen tomar uua 
determinación. ¿Fué ésta irrespetuosa para el po­
der ejecutivo, iuvasora de facultades extrañas rebel­
de? Nado de esto. Se fe anunció con ocho dias de an­
ticipación que se deseaba tener con él en p'eno una 
gran discusión El primer dia se presentó el Sr. Sor- 
ní, y convino en las facultades de la comisión, en 
que ésta podía citdr á su seno al Go bierno. Se citó, 
^ ra  una nueva conferencia el dia 23 de .Abril, y so­
bre lo que pasó aquel dia yo sólo diré lo que vi.

Yo vine á esta casa aquel día á la mude la lar­
de; vi el estado de MadriJ; que los milicianos nacio­
nales que profesaban ciertas ideas estaban tomando 
posiciones, y comprendí que se trataba de una bata­
lla. Se ha dicho que allí había una con.spiracioa. Yo 
debo manifestar que de parle de la comisión perma­
nente ese supuesto es infundado. La comisión no 
deseaba m sque tener con el Gobierno una discusión 
sobre las graves cuestiones pendientes, y luego de 
haber demostrado que las circunstancias eran extra­
ordinarias, porque jamás lo han sido tanto como en­
tonces, votar que se hubiera reunido aquella Asam­
blea, como yo lo hubiera votado también, y lo hu­
biera votado con arreglo A la ley, pues según ella, la 
comisión, si no hubiera querido guardar aquella de­
ferencia al Gobierno, hubiera podido reuniría por sí, 
no ya el dia 23, sino el 21, y hubiera vencido Esto 
es indiscutible. Si aquella comisión hubiera tramado 
alguna couspiraciou, no estaríais vosotrijs'aqui.'ó su 
director habría sido muy inhábil. La razón, el dere­
cho, la justicia está departe de la comisión. Por eso 
la defiendo y acepto su responsabilidad. Lo que vos­
otros habéis hecho es dar un golpe de Estado, ni más 
ni menos que lo fué el de 1854, cuando era yo minis­
tro, y el de 1856 dado por 0 ‘Donnell.

Pero además hay una cosa mucho más grave: en 
la tarde del 23, paso un detalle muy importante. Ha­
bíamos empezado á discutir, pues la reunión comen­
zó mucho después de la cita y á cosa de las cuatro 
de la tarde, y á aonsecueucia de las noticias que aqui 
se recibierou, el Gobierno quiso auseolarse. y consi­
guió que la comisión le ofreciera que no se resolvería 
nada hasta que los ministros volvieran. Estuvimos 
aqui hasta las dos de la malrugada, y los ministros 
volvieron sólo para salvar la vida á los individuos de 
la comisión, pero con el decreto de disolución.

Yo me acuerdo de que preguntaba al Sr. Romero 
Ortiz: ¿qué fe parece á vd. de esto? Y me contestó: 
que vamos á salir por la ventana Recuerdo también 
que Jije ál Sr. Cala si quería acompañarme hasta 
mi casa: me acompañói y á los cinco minutos nadie 
podía entrar en esta edificio. Yo no estuve aquí hasta 
los últimos momenj|os, y no,me habría ido si hubie­
ran estado cOmprcimetidas las, ideas de mi partido; 
pero yo era en la comisión una figura decorativa; no 
representaba en ella sino el cumplimiento del deber 
que la Asamblea me había impuesto.

Dejando ya esta cuestión, porque creo que queda 
perfectamente demoslada la ilegalidad conque disol­
visteis la comisión, pasemos á otro asunto. Quizá 
podréis decir que la oposición se os hace por espíri­
tu de partido; y aquí debo desvanecer el argumento 
de malquerencia hácia la república ¿Por qué he de 
tener esa malquerencia?^'o hs merecido de la comi­
sión todo género de consideraciones? ¿No fui elegido 
para formar parle de la comisión? Pero de lodos mo­
dos, y aunque á mí no me suceda eso, podréis decir 
que aquí se os juzga apasionadamente. Pero ¿qué os 
sucede en Europa, que es el juez más sensato é im­
parcial?

En el exterior, el Gobierno actual no ha sido re­
conocido por ninguna póleucia, sieado:así qne los 
gobiernos de Europa son hoy tan fáciles, qt)« han 
reconocido imnediaLamente á los gobiernos de hecho 
y a todas as usuipaciones del derecho.

Sin retroceder a ép icas lejanas, de ayer, de nues­
tros dias, en Fraucia hemos cotioci lo repúhlica dic­
taduras, imperio, gobierno provisional, república 
otra vez. i,a Europa lo ha reconocido todo

En Italia han sido desirmados puiioipesy Re­
yes, se ha rlesli uido casi por completo la organiza- 
ciou antigua; bao pasado terriferios de uua Nación á 
otra Se ba estronado al Papa de su po ler temporal 
(}ue es la más grande iniquidad i[ue se ha cometido. 
Se ha proclama lo fe pjiíüca dé las grandes na ."i na- 
lidades (xiutra la política de equillorio europjo; .se 
han proyec'ado confederacioues La Europa lo ha 
aprobado lodo. ,

Eu .Alemuiia so han consumido las miyoies 
usurpaciones. Princi. es y Reyes han silo  destrona­
dos; pueblos enteros han sido invadidos por la fuerza. 
La unidad de Alemania se ha llevado á efecto sin 
contar para nada con el sufragio universal. Milán y 
Venecia pertenecen á Italia. La Alsacia y la Loren'a 
pertenecen á Alemania. La Europa lo ha sancionado, 
¡o ha reconocido lodo.

Si algún velo se ha opuesto contra todas las opi­
niones dominantes, ha sido en contra de España. In­
glaterra ha protestado siempre que no permitiría la 
unión de España con Portugal. Ing aterra ha sopor­
tado la humillacicm de la desmembración de Dina­
marca eu la cuestión de los Ducados, y sólo es alta­
nera contra nosotros, porque nos cree débiles y some­
tidos al influjo de la anarquía.

En resúmen, en todos los pueblos de Europa ha 
dominado la revolución; ha dominado el derecho de 
la fuerza; ha dominado la arbitrarie lad; han, prevale­
cido los Gobiernos de hecho contra los Gobiernos de 
derecho. La Europa lo ha reconocido todo, lo ha san­
cionado todo; usurpaciones, destronamientos, inva­
siones, resultados de la guerra, resultados do la 
fuerza.

Lo único que no reconoce, lo único que no ad­
mite, lo ÚQÍco que no sanciona, es la república e s ­
pañola, pisrque esto no es república, porque esto es 
la anarquía, porque en lugar de un Estado libre ó 
independiente, mejor ó peor admíuistrado, que es lo 
que vosotros habéis encontrado y de lo que os ha­
béis posesionado, vais á hacer de España, no una 
república como pretendéis, á semejanza de la de 
Suiza ó la de los Estados-Unidos; no una república 
siquiera como la de Francia de 1348, ni como la de 
Francia actual, pero ni siquiera como la república 
de la primera revolución francesa. En las ideas, en 
la oi^anizacion en q ie pensáis, vais á desmembrar 
un Estado unido, que es la mayor de las locuras; 
vais á destruir la obra de nuestra nacionalidad y de 
nuestras glorias; vais á destruir la (>bra que nos cos­
tó tantos siglos en construir. No sirve que lo ne­
guéis. Esa misma negación prueba que vuestros 
proyectos son detestables; porque si fueran buenos 
y patrióticos, Jos defenderiais y no los ñera riáis. Pre­
tendáis que las aguas corran hacia arriba; y couco 
vais contra las opiniones de toda Europa, toda Eu­
ropa las rechaza.

Dos solas repúblicas os han reconocido. La de 
los Estados-Unidos para subyugaros, y  la de Suiza 
para degenerar de sus ideas de libertad sólo por vues­
tro contacto. La república suiza comete un acto do 
villanía, de arbitrariédad y de barbárie ezpulsanio 
de su territorio á la señora duquesa -de Madrid, que, 
aunque hubiera querido, no hubiera podido en Suiza 
proteger la causa de su esposo, porque la falta dine­
ro; que coa dinero hubiera encontrado suizos que se 
hubieran alistado en la causa carlista y que la hubie­
ran servido como si. ven los suizos.

Sobre este punto de la pohiica exterior no cabe 
la menor duda. Vuestra república es uua excepción 
en la Europa civilizada Se ha establecido un cordon 
sanitario en los Pirineos, y el mundo civilizado nos 
tiene por apestados.

Li prueba es categórica j  concluyente. Grecia, 
Coustantiuopla, Portugal los Ducados danubianos, 
están muy por encima de nuestro nivel á los ojos del 
mundo.

Ayuntamiento de Madrid
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cía, porque la iurop equilibrio europeo; y

P -
dominación ^ni-ersal. Camporornio, por el

f F * Í u s t ó í  *dia H a  Francia la bélgica; eí tri­
enal el -\nstna fiüia A-ustna reconocía
tado de Gunevile, por ua ^
á la F ra n c ia  p o r l im ile s  e l ^
do de Pcestburgi, por ua  ̂ Venecia; el tratado 

1 Francia los anti uos Oslados a Wurtemberg, los
d e P a r í s , p o r  e cual la B a v ie m ^  ^

i N ..-

, , .  , , . . . ' _•'i nndip le ocurriría hablar del cantón de
■“  T ' M  W  P.'.r.ud,; de. —  d . T .d .  .l,d ., A; > í|;

cía; el tratado de Tisis ’ I ^ .  jg pomerania v la 

cual el Austria volvía á s®r dmj'da.^ reconstruir la

S n l s T a í  ®q-̂ ‘" -

lo s  tiempos de la Ube •No es así como la
íianiais’ í Y qué sucede en esta época? ¿u «

fpSS.'n. ‘i « r r p p í b l S s

S  sí?.=r-
esas cuestio-

miento y con vuestra up eolítica europaa
nes se llaman, pues la unidad de Alema-se llaman: la unidad de ItaUa y la um

■ K l  a desdelos Alpes hasta el Adria-
nia;la unidad de líal a ® ¿ adelante por Ga-
tm,,-la unidad de contra el traU-
a““da\fllafranca y el tratado de Zurich, en donde 

a V «^sancionaba la federación italiana, fa­se proponía y se sanuuua conde de Gavour
deracion que ministerio, federaciónrenunciara inmediatemente el m n
que no pudo llevar á ®f®® ® ^ S ^ ^ i o s  italianos si 
poder, porque l o ^ o ® i t a l i a n a ,  y si

S ’S  j »

í“  “ dú C . . I »  d . Vepeci., S , por
mal patriota al que pretendiera semejante desalinJ 

Sois pues, loí únicos en el mundo; vais contra 
la corriente de Europa; vuestras opiniones sen con­
trarias á la civilización moderna. j  . ,

Todo esto que refiero me parece evidente de toda 
evidencia, y no habrá quien me conteste por contra-

¡ ‘̂ ‘“ l i r t K é i s  eTvuestra Constitución POjqu® ®®  ̂
un ciprés más, plantado en el cementerio de nuestras 

I Constituciones. El estado de nuestra Hacie 
malísimo; el Sr. Carvajal uo podrá salvarla, por mas 
que-yo reconozca su mucho talento; no se podra p - 

¡ gar el cupón exterior, y el no pagarle nos Icaera ai 
1 vez la perdida délas Baleares, de Cananas, de r ili-  

pinas, de cualquiera de nuestras posesiones; porqua 
eso de no pagar el cupón exterior es más grave de lo 
que creeis, y la Prusia acecha nuestras posesiones 

I asiáticas y buscará un pretexto para arrebatárnoslas.
' Otro mal tiene también vuestra república: la re­

pública no es la restauración, como 11 restauración 
no es la reacción; si en vez de querer restaurar lo 
aue va es viejo, lo de la revolución francesa, pensá- 
rais en hacer una república unitaria v reformadora, 
tendríais una vida corte, pero una vida al fin de al­
gún tiempo. Como seguís no podréis vivir, como no 

' podría vivir la restauración si viniera con ideas reac-

“^HlPfuerza consiste en mis doctrinas. No hay otras 
para gobernar, y ellas prevalecerán al fm. Las vues­
tras son imposibles.» , , , ,

ElSr. Maisonnave rectificó algunas palabras del 
Sr. Collar)les y se suspendió la discusión para votar 
definitivamente un proyecto de ley.

SECCION ANUNCIOS.
Higiénica, infalible

Ifiira sin el ausiliode otro medicamento. «;itenae 
b i las principales boticas del universo.
' i 3  3 0 ^  de éxito. ParU, «  casadoi in­

ventor. B B O U . óou/eoard Magenta, 158

í f E f í O a í S E B O  L E  a o ¥
•  EN LIQUIDOS o PILDORAS 

■le! Ooclor SIGNORL’T. iH.icó

^  \  \wo"‘«br: ;“d:. "-------------- --- ---- -

f e

r»cUi5
re joaoA los uexnai uiouiw® — ----- - r  .  ,
riTBACION DE LAS ENFEBffiEDADES •

.a  j K  iadSIudool traumioDro qaa deba .rgair.a. Recomeod.
K «  2 \  «lOi leería con toda alencioa y que a« exija el »erdaae« 

^  J  5 X  J.I ÍTOY. En loi upone» da '
loe ffaaao» hay oml sello '

•a«>H*aiB*, Pxaia, na- - k i y /
|M  eohre fondo aaeai- " “  ■“

nado y la firma, OOCTEUR-MÉOECIH'

.ET PHARMACIEH

HEMOSTATICO CICATRIZANTE
DE OJERO.

Precios del frasco, 10 reales. '

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECUO Y ADMINISTRACION
POR EL SEÑOR ARRAZOLA.

CONTINUADA HOY

I » O R  E L  S R .  M A N R E S A  Y  i V A V A R R O .
coít colaboracimi de varios Jurisconsultos.

Se ha repartido la entrega 125, 5.* del tomo 13, de esta importante ohra de estudio y de co^u^ .  -

d . ‘ „  „  a . -

’“‘K5 ■*” “  ’
recha, Madrid,

-fS»naSS9SB B SB f9!l

Madrid, por mayor Agencia franco-española 31 Sordo, por menor, farmacia señore 
Borren hermanos, M. Miquel, Escolar, S. Ocana y Ortega.

SOLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA,

FABA MANILA
P O R  E L  C A N A L  D E  SUEZ-

El 8 de Junio saldrá de Cádiz y el 14 de Barcelo­
na el vapor españel

E M I L l A I S r o .

Los biUetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid. . .

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
ürosas, 8, tercero, la eual les indicará el medio da 

• verificarlo.
Para carga y pasaje informaran; D . M. A. Amu- 

sátegui, en Cádiz.—Galofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8 ,  TERCERO.

VINOS DEL REINOYEXTRANGEROS.

LA“ V U L N É W p -
í'nntHsiones, quemaduas, mi

Cura todas las heridas, corteduras, F«®g®“®®> Í

pTRTs“ phh!JJeTco^^^^ 24, rué «nghiem   ̂ g^es. Morab^Frera,
MADRID: por mayor, Agencia franco-espauoia, soiuo « , v 3ooo.

D. Martínez y P. García.

CAFES MOLIDOS
DE LA

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L .

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

GIHGO GLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, MadriA 

Sucursal, Montera, 8,

SE

cinco partes del mundo; la F®.®9®®''®, Pf°P°Y®‘° «  prueban evidentemente que es el pri-

histórico» t •
Leed io que decía la útilísimo el «Aceite de Bellotas» con
«A los bañistas.-Si para toda flase^  pe inocente cosmético y efiwz

liza lodos estos defectos, suavizando el pelo daaü̂ ^̂  inconvenientes que lleva consigo la hidrole*
S i t a ' a z o n  e w m “  á todos los ba^stes que no olviden en su neceser de viaje un

porque “farmacias droguerías y perfumerías de 

del Parnaso, con árnica del Ecuador,» de . g fricemues, heridas, contusiones, lefresco, mweoB, sus
Botot, Carmelitas, Florida, Boyer, pa a el p a n u é ^  ®®®”®ético v como medicamento^

Exigir d  'f h S s  PA b e  ESTA I^ENGION.
a l m a c e n e s  y  h INCAS UAKA ^  ^ jardines, 5, Madrid.

CALLE DE LA SALUD, NÚ , p_ii„ jp] Calvario, núm. 14, Madrid.

d iq S S d la l^ T erfu m en a . calle

1.S r .p bb ,i«s
Para Portugal Y, ®®® ®®|®̂ ‘®pC r^^orouba, travesa Nova do Caes do Tajo,

p'a’r S  ó p̂ ara'los pedidos de Perfumería y la y G. Comercio,
oue la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, Evaristo Martínez.—F. del doctor

F de «  dobk.-Afcacete: F. del Br. Manuemrtmez.-Pj^^ p
Jos^Tetor-P de Toribio Nieto, y Bamos.-sA w y . F. del Br̂ R̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ Ig ¿ tor
Diego Uter.-D. de Antonio González Reina.-Al̂ î ^̂ ^̂ ^̂  |  Antonio Perez.— Almería: F del Dr. José 

—F del Dr.Jose Cárlos Bellido —Almagro. Francisco
jjoya— Andújar: P. de Martínez, .^^™?®°Q^tigjj.ez — F. deí Dr. Remigio Rodríguez.— Barcelona: E; del
ir.nAin X i-ofliDañia.__ Avila: P. viuda de. Gutierre . ^  Fortuny hermanos.— F. de la viuda
Dr. Borrell hermanos.— P. iCometa, 4 ) .-D - de
del Dr Tomás Padró.— P. de L G í̂^^ñoTnnn Maraués v Malas —P. de José Ferrer y García. P. de la 
hijos de José Vidal y R ivas.-F . «Ipl Br. R a ^  y Uriach --Esposicion pennanen-
viuda ó hijosde Itefont. —D. de Pedro Eurie Y - , ,  .- A rtig a s .-G .d e  Lino Nar.— Badajoz. F . del
tedelReloh—C.D. Agustín M a^na.—V  ^  J y del^Dr. Valeriano O rdoñez.-U  '<■
Dr Ignacii Ordoñez - F .  del Dr. Gerónimo_Orfun«^^ h. Fróres.-Betanzos '
Pesim.-Baeza: P. de Andrés Garzón Bopo^ p̂
Martínez —Bejar: P. de la viuda de l ozi-ete e^J®®:. q  ¿ug _ f . del Dr. Quirino de Pine_-. .
sa - F .  del Dr. Javier Sacnsten.—F del Bol® wg“°eu  Fréres.—Burgo de Osma: F. del Dr. Ginacn ^ -  
tor Eusebio Monasteno.— -Biarnlz: -l - del ,^gj^j„gj^Buenos-Aires ,P. Palma Gü y compañía. U n i­
ca —Búrgos: P. de iíoliner e hiios.--P. ®̂ ?  ®f ‘ .,~gso Basilio.—P. de Marcelino Martínez, hermanos — 
no C r S a -  C. de Gonza.ez.-Cartaeena: P. î ® 6).-Cádiz: P. de Joaquín R e y .- .-  de
K e s T d e  F. Benito Viniegra.-U de Ignacio Rivera iPenne^^^^^  ̂ D r.F iguerca.-F  del doc-
Eduardó Rev —P-de Kafael Bocanegra y com p añía.--G arten^  del C ubano.-Í’. del Dr. J. Agua-
ter S a a v K  -C euta: F. del Dr D ieg^lor.^ienfuehos,JG ^^^^ V illar.-C  de A.
To‘—Ciudad-Real: P- de ¿aluno Perez. Coruna. • uq. p ¿el Dr. M Montilía Luna.—P. de Martin

' ■ g U r i S  d . ¥ f . „ 5 i S ( . ' L ? r a  j -  S : = a = ;  F‘! ' íe U d S

!
' ],p, Hellin —P de Antonio L. Requena.—Jaem P. • vA„ _Leon- F. del Dr. Mermo e hijo^ ^

F.'delRafaelM arlinez.-Jerezde la B ronte^ P ^ de Anl D  ̂ Zardoya.-P. de Rosa B au ch e.-P .^ e la 
da-P delDr Juan Antonio Abadal.—Logroño, .t. ae m Pnrmi,, Sánchez. Lóndres. C. de A. cons

t i  P. t l r H Í d t r - S i ^ l f  p'* d f ' S  |« t - ^ - S » ! l p " - d .V S d .‘'d”¡

Ion—P de Felipe Bueno.—D. de Fernando ‘ p delDr Juan Bautista Ganales.-IL de Lo-

ífliihTV F fdel Dr. Ambrosio de Sauto. h. ae s>an aorg-. Mpüco- P de Madariaga.—Monieviueo.
Jaén ■ F d̂e D Rebana.-Medina-Sidon.a: P- d® Buitrcgo.-Meji^^^^ ®

C L r i a  de Palma Gil y ® ® T v ^ í G a S v / d e  LirH¿̂ ^̂ ^̂  ̂ ''-“^ ““r d S c -
R r ? .

P er fu m é dí° Manuel M.’ ¿"(bízar i n S - P a t o a  de M a U o ^ ^ d e  Ĉ anM
S d a -  P de Juan L. F ontana.-F . del Dr. Fuentes e hijo - la m p ió n ^   ̂ Madrigal.-F. de Joaquín

£ b í a L k í r  i r  rÍ H Í X ? S u& 1^^^^^ ia i i t ó S e ^

7 u S ie T a % lK S ií" - R t  r f y

nio Aveslaran.—P. de Justo Lazcanotegui.-D. de B®®®®i®,. ?̂,® rjr Fi<^ueroa.—Santa Uara (Cuba).
(Gádizí P. de Miralles.—San Juan de Tos B®®®®d®®® Nicasio ¿orné.—Santiago: D. de Laharta,
Farmacia del Dr. Silva.—Santander: P. de Jnan Alonso. P._ Alvaro y sobrino.—Sevilla: P. de Frau-
herm anos.-F. del Dr. Manuel Blanco Navarrete.—Segoyia. . p¡ .• g-.v,g. p. de Concepción Quintero.
cisco Pinto__P. de José Espejo. C. Galiogos.--P. de Campo y __ Linaza. -  Tarragona: Far-
Soria: P. dé Camana, hermanos.-Talavera: P. de Eduardo B - • ^  Angel L. de Cristóbal,
macla delDr C uchi.-F \ delDr. Malet.—Toledo; F. del Y)r Martin m q  Ramón Villuendas.-ruy.
M osa- P de Fermín Benegas.—Torrelavega: P. de Pereira.-Tortesa. P.̂  yicen-
Farmacia del Dr. A-“ oe<io y Cabreros.-— Ubeda: F p ¿g Miqnel de S ad a .-F . ^el doctor
te Marín v Vidal.—F. dql Dr. José Aqdres y Fabja.— Valiaaoun. r .  u h Mobner.—\igo: dro-
Lequiel^Requera,-P. de José Rosignol.--P. *̂® ^‘“vfjjgJgríia-P. dVparalcbay compañía.-V iÜanue- 
o.ipria dp I ponardo Pardo.—F. del Dr. José P a rd o .-v iU ap ru a .i- de José Sánchez ierres,
va y  Geltrú, Cataluña; P. de Manuel Martí.--Vmarrutea de los i S u o r a ;  F. de la viuda de Esceru.- 
-Vitoria: D. de Buesa e hijos.—Zafra (León). F. de Gnin Sam Brarü.-P. de Euge-
Perfumeria de Ramón D ez, berm ano.-Z^agoza R. de Ra^^ ^  L ecaze.-P . de Antonia Bañólas.

^ p =
de bellotas, que cura en una hora la d ia r r e ^  ¿g jqs cabeUos y dé los

S e  vendo la BELLEZA H U M ^ A  O B ^ L IO T E ^  DEL ^  Parnaso, y del Gafé de Be-

." S s*’c í" J « e ° S ‘" / ¿ ¿ r r i . í  1. « in iu . ; ,  d . 1. S .p .  m.J.r ,u .  1.

A A .,de varios monarcas de E o r o f. aa«imala. dala corla roma- 
en aen oarticular v de to í)  el globo en general, ________ __________________________________ _

Bálsamo para la guerra.-Bálsamo para curar heridas.—Bálsamo
para curar contusiones.-Bál^m o para curar todo reumatismo -Bálsam o para curar quemadiuras de ann- 

f t é i S ^ j é í / X ^ ^ I i S a  di S i  admirable para combatir rápidam^ente s in dolor, picor ni erco-
zor las dolencias indicadas, mejor que las tinturas cicatrizantes y que todo bal^mo conocido hasta el día.
Se vende á 6 12 y 18 rs. con prospecto y busto en la etiqueta, porque hay fa^icadores, cabe de Jardme^
5 V Salud 9 'cuartos principal y bajo, Madrid.—Bilbao: Somonte, Monasteno, Pmedo y Onbe.--& n Seba^

I tian- Avesta’ran Tornero, Lazcauolegui y Tardan.—Santander; Alonso.—Valladobd: Reguera, Fraile, &da 
H i?éálf^ S .r;n lon a:lR ¿zau in .-T oU fB en egas.-B ayona: M oureu,-Vitona; Buesa.--Burgos: Mobner.
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BLANCO NIBVE DB CLEOFATBA.
COLORIDO HUMANO Ó ROSA DE CÍ.EOPATRA.

Un rostro blanco solo, exento de pecas, 
manchas, espinillas, ó bgera“ ® f ®„̂ ®®“^°wmo«o 
como un rayo de sol que se presenta en un h

ShTc'sií

míenlos, que estuvo uM P ^ consiguió
esta ce ebre y con los ojns, la dentauura
acabar a ca l.e teu e^ g  jg misma
Y tüdtt 1a sui-'̂ ĥci©  ̂ ,

onmiUtó y con olio se __  -.oro oviiar frau

Reumatismo.—El aceite de bellotas con sávia de coco lo cura en
nocas horas articular ó muscular, incipiente ó crónico, mejor que todos los medicamentos conocidos baste 
el dia- 6 i s ’y 18 reales frasco, calle de la Salud, núm. 9, cuartos principal y bajo, y  Jardines y en 2,59ú 
boticas, ’dioguerías lerfumerías. Inventor, L. de Breaj Moreno, proveedor univereal.

2 . ^  ‘r^L. de t ír«  y Moreno invento5g0 farmacias. “‘''6“'-';.“- ¿  Jg j,joreno El peifeccionador, L. de Brea y mvixu^
acreditado.

Ayuntamiento de Madrid




